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CIENCIA 


Revista patrocinada por la Asociación 
Argentina para el progreso de las Ciencias 


La ciencia a 


Nuestro comentario editorial de hoy ba sido sugerido por la lectura 
de un folleto intitulado “Vicisitudes de la Vida Científica”, publicación 
número uno de la Sociedad Brasileña para el Progreso de las Ciencias. 
Su autor, el profesor Da Rocha Lima, quien fuera Director General del 
Instituto Biológico del Brasil, desarrolló el tema que seguidamente 
glosamos —y en parte transcribimos— en una conferencia realizada en la 
Biblioteca Municipal de San Pablo el 27 de julio de 1948. 


y ciencia del hombre es fruto de un de que fué la ciencia la que ganó la 
profundo e incontenible instinto que guerra. Pero esa ciencia que hace vencer 
le lleva no sólo a desentrañar los miste- no se compra hecha. Fs preciso culti- 
rios de la naturaleza, sino a difundir  varla en las tierras propias.” 
entre sus semejantes todo cuanto apren- “Es tal el prestigio y tal el significado 
de o descubre. El hombre de ciencia va de un fuerte arsenal de cultura v de unos 
más lejos aún. Tiende, además, a formar potentes recursos científicos para una 
escuela; a conquistar adeptos; a desper- nación, que hasta cuando —por una con- 
tar nuevas vocaciones. En esta catequesis  vulsión bélica— ésta queda despojada de 
y en su labor docente, busca el hombre todas sus riquezas materiales y yacen 
de ciencia perpetuar no tanto su nombre hechos escombros su poderío económico 
como esa llam: sagrada de la inquisición y político, continúa despertando el te- 
desinteresada y objetiva, Lega así a sus mor en los victoriosos su demostrada 
contemporáneos y sucesores una de las capacidad de resurgimiento, que le per- 
mayores riquezas con que cuenta la mitirá competir de nuevo con ventaja. 
humanidad; riqueza difícil de medir, Y así acabamos de ver, como trofeo 
pero decisiva siempre cuando el hombre máximo de la más estruendosa victoria 
se enfrenta con las fuerzas ciegas del ¡jamás lograda, a los grandes valores 
mundo natural o con las grandes con- científicos uncidos al carro de los ven- 
tiendas que lo dividen. cedores”. 

“Hasta los más incultos —dice el pro- “Con este cuadro contrasta tristemente 
fesor Da Rocha Lima— se dieron cuenta el que presentan algunos dueños y seño- 
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res de grandes riquezas naturales, que 
todo lo poseen y a quienes es dable 
construir imperios de fuerte economía y 
política rectora, pero a quienes falta la 
fuerza creadora de una ciencia autóc- 
tona; ciencia ésa que orienta, fecunda y 
realiza; ciencia legítima que depende 
menos del número de escuelas superio- 
res y de instituciones intituladas cien- 
tíficas que del modo cómo se estudia, se 
enseña o se produce.” 

La contribución real para el progreso 
humano depende no sólo de la existencia 
de preclaros valores individuales o de 
pequeños grupos de élite, sino también 
de que el medio les sea propicio, al 
otorgarles la comprensión y estima de 
los beneficiarios. “Sobre todo, no deben 
interferir los imitadores, los impostores 
o los improvisados, y todas esas fuerzas 
movidas, mantenidas o mal orientadas 
por los intereses predominantes —de gru- 
pos o partidos— que bloquean y dificul- 
tan extraordinariamente la elevación del 
nivel cultural mediante la difusión del 
espíritu cultivado en el campo de la 
ciencia. 

Al referirse a la enseñanza de la cien- 
cia, el profesor Da Rocha Lima comenta 
agudamente algo de aplicación universal. 
Dice así: 

“Por más desalentador que nos pa- 
rezca lo que se viene observando en el 
campo de la enseñanza, con la intermi- 
nable secuencia y la futilidad de sus 
reformas, la irrealizable extensión de sus 
programas, la comodidad o la incapaci- 
dad docente de los maestros —en ocasio- 
nes meros figurones—, que conducen al 
embotamiento del raciocinio, como resul- 
tado de la excesiva ejercitación memo- 
rística acompañada de la simulación de 
trabajos prácticos, y —dentro del campo 
de la técnica— por el predominio de las 
preocupaciones de figuración; por más 
deprimentes que resulten las campañas 
encubiertas de tipo sensacionalista, de la 
prensa movida por intereses o vanidades 
de doctores que no estudian o técnicos 
que no realizan otra cosa que una acti- 
vidad de política tecnocrática; por más 
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que frecuentemente haya que comprobar 
la general indiferencia, la incomprensión 
o la desorientación de la administración 
pública, cuando obstaculiza las verdade- 
ras necesidades y actividades científicas; 
por más que a cada paso se asista a la 
divulgación de proyectos o a la creación 
de instituciones científicas, universida- 
des, escuelas superiores o de otra índole 
donde es patente la inexistencia de ver- 
daderos cientistas o de profesores capa- 
ces; por más que sea notoria la incons- 
ciencia y despreocupación con que se 
dejan nivelar por abajo las exigencias 
de conocimientos de las futuras minorías 
intelectuales, y, también, por muy des- 
animador y lamentable que nos parezca, 
la semejanza de la actitud mental predo- 
minante en los llamados países nuevos 
de nuestro continente con la que de su 
viejo país trazara tan magistralmente y 
con tanta valentía y patriotismo el insig- 
ne investigador español Ramón v Cajal, 
en su admirable obra intitulada “Reglas 
y consejos para la investigación cienti- 
fica”, no podemos ni debemos abando- 
nar la lucha, pese a saber cuán dura, 
larga e ingrata es la contienda real entre 
la ciencia auténtica cultivada en el nivel 
de los países que marchan al frente de 
la civilización y las fuerzas contrarias, 
que la desconocen, deforman, desvirtúan, 
oprimen y constantemente hostilizan, 
inclusive cuando en forma de pomposas 
solemnidades o de vistosas construccio- 
nes arquitectónicas se limitan a copiar 
lo puramente externo y a hacer ruido, 
sin apenas ser otra cosa que convencio- 
nales homenajes.” 

Manifiesta el profesor Da Rocha Lima 
que las palabras anteriormente transcri- 
tas no deben tomarse como meras expre- 
siones retóricas, puramente formales, 
pues en ellas habla la experiencia de vein- 
te años de incesante brega, tras la cual 
—según pintoresca frase del autor— pudo 
establecer una “cabecera de puente” en 
pleno sector enemigo; en esa zona hostil 
en que tantos y tan diversos adversarios 
oponen la fuerza de sus resistencias, sus 
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armas, sus camuflages y sus atrinchera- 
mientos. 

Tras propugnar el optimista apercibi- 
miento para esta lucha en pro de la 
ciencia, el doctor Da Rocha Lima com- 
para a sus enemigos con las plagas que 
aniquilan las cosechas agrícolas, las que 
deben ser primero conocidas y luego 
bien localizadas para atacarlas con resul- 
tado positivo. La mayor plaga contra 
la ciencia —la más perjudicial, esterili- 
zante e insidiosa de las plagas— es, sin 
duda, la que él llama “la ciencia a me- 
dias” y “sus innúmeras y multiformes 
modalidades, y sus peligrosos disfraces”. 

Esa ciencia a medias no se refiere a 
un determinado porcentaje de saber 
almacenado, sino “a aquella forma de 
insuficiencia o vicio mental caracteri- 
zada por el desprecio o aversión mal 
disimulados hacia las normas de estudio, 
de pensamiento y de conducta exigidas 
por el sincero y puro culto a la ciencia, 
acompañado todo ello por cierta pro- 
pensión a atribuírse una autoridad inte- 
lectual de que se carece y a simular 
conocimientos científicos que no se po- 
seen, empleando en esta farsa mayor 
atención, esfuerzo y cuidado de los que 
fueran necesarios para remediar la pro- 
pia insuficiencia de instrucción, obser- 
vación y experiencia, Son sus legítimos 
representantes esos locuaces distribuido- 
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res de “descubrimientos”, sin base ni 
otro apoyo que la conjetura deleznable 
y la insuficiente investigación de los 
hechos, Son quienes no tienen dudas 
de nada, y nada hacen para perfeccionar 
sus fuentes informativas, aguzar su dis- 
cernimiento o despertar su autocrítica.” 

No es extraño observar en ciertos 
ambientes dominados por esta “ciencia a 
medias” la tendencia a favorecer los 
conceptos misteriosos, los planteamientos 
grandiosos e irreales y las soluciones 
simplistas. La ciencia, la verdadera cien- 
cia, puede no ser comprendida —gene- 
ralmente no lo es— por el gran público, 
el cual, por otra parte, quizás por esta 
misma falta de comprensión, no agradece 
lo que aquélla le brinda. La “ciencia 
a medias”, en cambio, poseedora de un 
lenguaje distinto, satisface vanidades, 
busca deslumbrar y solicita —y por des- 
gracia obtiene con frecuencia— el aplau- 
so de las masas ignorantes o despreve- 
nidas. 

Es labor patriótica de cada país hacer 
examen de conciencia y desenmascarar 
a cuantos han sustituido la realidad de 
unos sanos principios científicos por la 
“representación” de una farsa que, si bien 
puede satisfacer las vanidades e intereses 
personales de una minoría audaz o 
inconsciente, siempre resulta en daño 
y desmedro de la mayoría. 


tener una observación o un experimento y el descubrimiento de los verdaderos principios 
de la investigación científica, fueron los factores que, al proteger a los químicos del error, 
los condujo, de modo tan simple como seguro, a descubrimientos que han arrojado brillante 
luz sobre aquellos pormenores de la naturaleza que parecian ser los más oscuros e incom- 


prensibles. — Jusrus 
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Francisco P. Moreno y las “ciencias 


del hombre” en la Argentina 


FerNANDO MÁRQUEZ MIRANDA 


(Buenos Aires, Argentina) 


Cievcia e Investigación ha pedido al Doctor Fernando Márquez Miranda, distinguido arqueó- 


logo e historiador argentino, esta semblanza de 


Moreno. Nadie mejor que él para hacerla. 


Comocedor de los cultores de las “ciencias del hombre" de esa generación, Márquez Miranda es 
el primero de los escritores argentinos vivientes de esta especialidad que se ha ocupado de Moreno. 
Comoce profundamente el territorio y la realidad social argentina y, como ha desempeñado du- 
rante tres lustros altas funciones técnicas en el Museo de La Plata, que Moreno fundó, ha vivido, 
como él, los peligros, el aislamiento y el placer de los descubrimientos em otra no menos lejana 
w penosa frontera de la patria, cobijándose bajo la misma vieja carpa que nuestro Perito usó 


en sus viajes patagónicos. 


Perito Francisco P. Moreno 


1.—La INFANCIA DEL PRÓCER 
Eracisoo P. Moreno pertenece a la 
generación que inicia los estudios 
de las “ciencias del hombre” en nues- 
tro país; a la generación que, con Ame- 
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ghino, se presenta a dar la contribu- 
ción primera de la Argentina, a lo 
que hasta ese momento fuera cosa téc- 
nica, de absoluto dominio europeo. 

El 31 de mayo de 1852 nació en 
Buenos Aires el que luego fuera autor 
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de tan altas iniciativas. En sus venas 
corría sangre española e inglesa. De 
la primera recibía ese impulso de aven- 
tura y de conquista que daba aliento 
a los Pizarros y a los Almagros, a los 
Ayolas o a los Valdivias, para acome- 
ter, sobre los más riesgosos derroteros, 
las más fantásticas hazañas. De la se- 


gunda, la pertinacia, la indomable te- 


nacidad británica que le convirtió en 
un verdadero Livingstone sudamerica- 
no. De España le llegaba el gesto ma- 
nirroto, desdeñoso, de los intereses ma- 
teriales y la capacidad de ensueño, de 
ese ensueño de una Argentina grande, 
del que fué magnífico servidor, en tan- 
to que una chispa de albiónica sagaci- 
dad conducía a ese sueño para conver- 
tirlo en algo más poseído de realidad 
sensible que las pobres y escuras rea- 
lidades que él fuera dejando vencidas 
y superadas tras su paso. 


Su padre, don Francisco Facundo 
Moreno, era hijo de español, Y aun- 
que él recuerde, al comienzo de sus 
memorias, haber oído a un descendien- 
te de Mariano Moreno hablar de ellos 
como de parientes, advierte también 
que cree que aquéllo se debiera más 
a una muestra de amistad y respeto 
que a la existencia de un origen común, 
no comprobado. La madre, doña Jua- 
na Twaithes, era hija de uno de los 
oficiales ingleses de la Reconquista, a 
quien las seducciones de la tierra re- 
tuvieron en el país después del fraca- 
so de la expedición. Agreguemos que 
Juan Twaithes, uno de los comercian- 
tes ingleses que recurrieron a la auto- 
ridad del virrey para obtener la aper- 
tura del puerto de Buenos Aires —em- 
peño al que se asocia el recuerdo de la 
Representación de los Hacendados—, 
era su tío abuelo. 

El pequeño Francisco Pascasio cre- 
ció en el halago de un hogar acomoda- 
do, libre de esas preocupaciones ma- 
teriales que ensombrecen el panorama 
de algunas ilustres infancias. Retozó 
alegremente por el tupido parque de 
la magnífica quinta de seis manzanas 
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de extensión que la familia poseía en 
el sur de la ciudad, y de la cual una 
pequeña parte constituye hoy el Ins- 
tituto Bernasconi, de tanta importan- 
cia pedagógica. Vivió allí, desde niño, 
casi en contacto con la naturaleza, una 
vida sin alternativas pesarosas, y creció 
sintiendo despertarse precozmente las 
preocupaciones intelectuales del hombre 
por el cambiante espectáculo de la vida. 

Bien es verdad que, como lo ha se- 
ñalado el propio Moreno, no estuvo 
exento su caso de una influencia lite- 
raria, la de Julio Verne, en “Un viaje 
al centro de la tierra”, obra con la que 
su imaginación vagó con esa amplitud 
magnífica de creación y libertad que 
sólo posee el espírim soñador de los 
niños. Desde edad temprana le intere- 
saban las piedrecillas multicolores, los 
caracoles de formas variadas, las mari- 
posas de alas cubiertas de impalpable 
polvo de oro, los escarabajos bruñidos 
cuvo caparazón aerodinámico se torna- 
sola de puro negro, las hierbas y las 
flores. 

Este afán coleccionador era en él 
como una llamada ancestral, como una 
sorda v potente voz interna que no po- 
día eludir, Otro caso había en su 
propia familia. El pequeño Francisco 
recordaba vagamente a una tía ingle- 
sa, naturalmente exótica, de la que al- 
guna vez se hablara en su casa, que a 
través de sus andanzas por la Banda 
Oriental y las provincias argentinas, 
hiciera detener más de una vez el chi- 
rriante armatoste de su bamboleante ga- 
lera para recoger maravillas pétreas 
que ocultaba luego, celosamente, en el 
fondo de un gastado arcón, reforzado 
con clavos de bronce de gruesa cabe- 
za, que la acompañaba en esa vida in- 
quieta y trashumante. 

Estas pasiones de niño suelen tener 
una extraña fuerza de proselitismo. No 
es de extrañar, entonces, que Francis- 
co convenciera a sus hermanos Josué 
y Eduardo, de la necesidad de fundar 
nada menos que un Museo de Historia 
Natural. Por supuesto ignoraban las di- 
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ficultades de tamaña empresa. En con- 
secuencia, no frenados por ninguna so- 
brecogedora prudencia, así lo hicieron. 
Y hasta comenzaron, en un cuaderno, 
la redacción de su “Catálogo de colec- 
ciones”, iniciado con espectacular letra 
gótica, en “Buenos Ayres”, en 1866. 


Con ser cosa infantil, estas series de 
objetos recogidos, catalogados y celo- 
samente guardados por el futuro Perito 
y sus hermanos, no eran cosa baladí 
y además los decoraba la admirable y 
fértil capacidad de estas edades para 
vestir de maravilla las cosas a las que 
los gastados ojos de los hombres han 
quitado el misterio. Sus primeras colec- 
ciones estuvieron formadas por molus- 
cos donados por Mariquita Sánchez de 
Mandeville y su hija Florencia Thomp- 
son de Lezica, nombres ilustres, si los 
hubo, en la historia de las figuras fe- 
meninas de nuestro país. A éstas se 
agregaron unas balas de Waterloo —in- 
fluencia de su sangre inglesa— y una 
caja de alhucemas, de aquellas fragantes 
alhucemas en las que se habían envuel- 
to los restos del general Lavalle du- 
rante su transporte de regreso a la 
tierra natal, 


Estas primeras colecciones —en su he- 
terogénea diversidad— simbolizaban bien, 
sin embargo, las influencias y modalida- 
des que debían de predominar en su 
vida. Los moluscos, su afán por descu- 
brir los procesos genéticos de la vida 
y coleccionar sus manifestaciones carac- 
terísticas; las balas, la llamada de la san- 
gre que le diera su inquebrantable per- 
tinacia; el homenaje patriótico y flori- 
do de las pequeñas florecillas lilas, el 
fervor de su culto por los hacedores de 
la nacionalidad, por “los santos de la 
Patria”, como más tarde los llamara, 
que fué, también, uno de los rasgos 
más poderosos y permanentes de su vi- 
gorosa personalidad. 

Ese amor a la Patria, amor absoluto 
y sin restricciones, que corresponde, co- 
mo un atributo común, a los mejores 
hombres de su generación, alcanzó en 
él grandeza de culto absorbente y vehe- 
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mencia de pasión. Verdad es que tuvo 
como preceptor honorario en esas co- 
sas honrosas, al maestro de los maestros, 
a Sarmiento. Cuenta Moreno en sus 
“Memorias” —en esos cuadernillos vi- 
brantes, que la acusación y el encono 
impiden aún librar al público—, que en 
su niñez conoció a Sarmiento, quien 
reunía en torno suyo a un grupo de 
niños, les enseñaba cosas instructivas, 
les obsequiaba con caramelos y disolvía 
la reunión, muy luego, con estas pala- 
bras, sencillas y grandes: “Y ahora, mu- 
chachos, gritemos: ¡Viva la Patria!” 
2. —UNA ADOLESCENCIA PROMISORIA 


Fse fué el grito, consigna heroica, 
que Moreno recibió de labios de Sar- 
miento. En su viril afirmación, en su re- 
cia y simple estructura, compendiaba el 
vago credo de afirmación democrática 
que había encerrado hasta entonces el 
creciente desenvolvimiento del país. 
Moreno hizo suyo ese grito y le paseó, 
más tarde, por la Patagonia, entonces 
tierra de indios, hasta convertirla en 
tierra argentina, indiscutible y perdura- 
blemente argentina. 

Pero no abandonemos aún al Moreno 
adolescente, fundador de Museos. Bien 
pronto, con una creciente ambición de 
dominio, no se contentó con su coparti- 
cipación en el recién formado. Necesi- 
taba tener su Museo, enriquecerlo con 
los fructuosos hallazgos de nuevas ex- 
pediciones —pues ya los primeros viajes 
a la estancia paterna— vecina de la la- 
guna de Vitel, en la provincia de Bue- 
nos Aires, deparaba, con las “investiga- 
ciones en el terreno”, amplio margen al 
desarrollo de las primeras colecciones. 
Así fué como, endeudándose con sus 
hermanos —simples dilettanti en los que 
no ardía el fuego sagrado—, fué com- 
prándoles sus derechos, al propio tiem- 
po que les hacía firmar su renuncia a 
“formar Museo”, dentro de plazos pru- 
denciales que le permitiesen asegurar la 
hegemonía del que había sido prime- 
ramente creado. Esta precaución mues- 
tra ya al más tarde creador, organizador 
y director de museos, celoso de la gran- 
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deza futura del Instituto que creará y 
cuidadoso del mantenimiento de sus per- 
sonales prerrogativas. 


A las primeras cajas de los cigarros 
paternos, elevadas al rango de envases 
de colecciones, les sustituyeron las cajas 
de cartón de sus camisas. El primitivo 
local, instalado en los altos del mirador 
de la quinta, con sus cuatro ventanas 
abiertas a todos los arbolados horizon- 
tes, pronto quedó chico. Moreno no se 
daba descanso. Cuando estaba en la Ca- 
pital aprovechaba sus días libres para 
hacer largas excursiones a pie, llegando 
a veces, en su ardua jornada, hasta el 
Tigre. En sus bolsillos, los trozos de 
pan y los materiales recogidos formaban 
una mezcla caótica y danzante. Si la fa- 
milia se trasladaba a la estancia, Fran- 
cisco —o mejor dicho, Pancho, como 
lo llamaba toda la familia— organizaba 
con sus hermanos excursiones de mayor 
importancia a la laguna próxima o a sus 
albardones en los que presumía la exis- 
tencia de vestigios importantes para su 
Museo. A veces el retorno daba lugar 
a pequeñas tragedias sonrientes. Los her- 
manos “descomponían” la preciosa car- 
ga para hacer rabiar “al fósil”, como 
motejaban al precoz investigador, y el 
pobre “fósil” de dieciséis años, se mor- 
día los puños o les enrostraba, con 
su vehemencia característica, la juvenil 
incomprensión, que él reputaba indigna 
de su edad... 


Como la invasión de los materiales 
amenazaba a los recintos sagrados del 
hogar, el padre tomó una resolución he- 
roica. Hizo construir para el trabajador 
perseverante, dentro del ámbito de la 
quinta, una pieza en la que pudiese ex- 
hibir sus colecciones. Y un buen día, 
casi sin anunciarse, llegó a ella el sabio 
y reputado maestro Burmeister, director 
del “Museo Público” de Buenos Aires 
—embrión del futuro Museo Nacional—, 
a quien un estudioso amigo común, el 
señor Eguía, había hablado entusiasta- 
mente del joven coleccionista. 


Burmeister pertenecía a ese tipo de 
estudioso, tan común en todos los tiem- 
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pos que —siendo de una intachable y 
escrupulosa honestidad en su vida pri- 
vada— no trepidaría en deslizar en uno 
de sus bolsillos algún objeto interesante 
“ad majorem Scientia gloria”. Eguía 
había prevenido a Moreno de estas de- 
bilidades y éste delegó en su hermana 
Maruja la vigilancia de la importante 
visita. Esta hermana, única mujer en ese 
lote de aspirantes a hombre, tenía por 
Francisco un cuidado y una preocupa- 
ción de madre. Su timidez femenina se 
conturbaba ante alguno de los objetos 
de las colecciones del Museo. Y así, 
solía vestir, pulcramente, a un idolillo 
desnudo, cuya inocente desvergiienza 
ofendía su virginal pudibundez. 


A esta Maruja, tan compañera suya, 
había suplicado el joven que le acom- 
pañara para vigilar al visitante. Una de 
las páginas más divertidas de las “Me- 
morias” inéditas, la constituye esta es- 
cena molieresca, Por último, Burmeis- 
ter, cercado por la implacable vigi- 
lancia, pide a Moreno le obsequie un 
resto de Panoctus, a lo que el joven 
responde ofreciéndolo en préstamo pa- 
ra que sea descrito... Y el sabio bau- 
tiza con el nombre de Dasipus Moreni 
a una mulita fósil que aquél había ha- 
lado. 


De esta visita nació una amistad de 
la que Moreno obtuvo estímulo y con- 
sejos. Entre tanto, su curiosidad inte- 
lectual no encontraba descanso. A sus 
primeras lecturas de Verne habían sus- 
tituído obras de mayor envergadura 
científica, de descripción directa de la 
realidad. Los viajes encontraban en él 
un lector entusiasta, ya se refirieran a 
las fatigosas travesías del Sahara o a las 
entonces inalcanzables tentativas de lle- 
gar a los polos. Luego, fué el período 
de los Anales de Propaganda Fide, leídos 
en el refectorio del Colegio de San José, 
del que era alumno, ampliaban sus nocio- 
nes sobre la historia natural y la vida 
de los pueblos llamados salvajes. Final- 
mente, las obras descriptivas de Buffon, 
Humboldt, Darwin y d'Orbigny, le 
permitieron pasar a una etapa más cien- 
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tífica, de verdadero contacto con la 
realidad y, como en el caso de Ame- 
ghino, la geología de Lyell le abre nue- 
vos horizontes. Yodo ello le dió la 
convicción profunda de que un museo, 
digno de su nombre, debía de ser la 
resultante de viajes de exploración, co- 
nocimiento e investigación directa del 
terreno, por parte de su personal técnico 
y que, de otra suerte, el material acu- 
mulado carecería de gran parte de la 
eficacia científica necesaria. 


3. — PRIMEROS VIAJES A LA PATAGONIA, 
TIERRA DE PROMISIÓN 


Naturalmente, como una consecuencia 
lógica de esa conclusión, la Patagonia 
aparecía ante sus ojos como el territorio 
ideal de su próxima tarea. Allí, y sólo 
allí, estaba el teatro de sus actividades 
futuras. Pero, ante la negativa paterna, 
debió de contentarse con obtener ver- 
gonzantemente, por correspondencia, los 
primeros cráneos indígenas que le en- 
viara un comerciante radicado en Vied- 
ma, y los cuales, por consejo de su men- 
tor, Burmeister, y de Van Beneden, 
naturalista belga, de paso por Buenos 
Aires, envió al ilustre maestro Broca, ¡efe 
de antropólogos radicado en París. Así 
nació la amistad con el eminente pro- 
fesor europeo, de la que se honrara 
siempre, recordándola como una de las 
más bellas cosas de su vida. 

Recién al terminar sus estudios y a 
los 21 años de edad, la autorización y 
la ayuda paternas le permitieron reali- 
zar su primera excursión al Sur, tan 
largamente suspirada, y aunque en ella 
no fuera más lejos de Carmen de Pa- 
tagones, es decir, no excediese los lími- 
tes políticos de la actual provincia de 
Buenos Aires, no debe olvidarse que, 
por aquel entonces, la línea de vigilancia 
«ue separaba a la civilización del seño- 
río de los indios no quedaba más lejos 
de Olavarría y del Azul, heroicos for- 
tines en guardia contra la atropellada 
centelleante del centauro bárbaro. La 
colección antropológica y etnográfica 
que reunió en este viaje, comunicada 
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luego a los hombres que eran jefes de 
escuela en los estudios antropológicos 
de Furopa —Broca, De Quatrefages, 
Wirchow—, determinó un redoblamien- 
to del interés de los estudiosos enropeos 
en torno de los problemas científicos 
americanos. 

Al año siguiente, en julio de 1874, 
obtuvo permiso para embarcar en la 
famosa goleta “Rosales”, de la armada 
nacional, que iba a Santa Cruz. Este 
viaje encubría una misión de vigilancia 
de nuestras tierras del Sur. El ministro 
de Relaciones Exteriores, Dr. Tejedor, le 
había pedido le informara acerca de las 
condiciones de la zona inmediata a la 
bahía de Santa Cruz, ocupada por Chi- 
le, y del interior del territorio. Dicho 
viaje duró hasta diciembre del mismo 
año, pese a lo cual le vemos, poco des- 
pués, estudiando en Entre Ríos unos 
hallazgos fósiles. 

Pero no era en las tranquilas lomadas 
entrerrianas en donde su espíritu se sen- 
tiría cómodo y feliz. La pampa tran- 
sitada por el indio le seguía atrayendo 
y traspuesta ella estaba la Patagonia, 
el viejo ensueño de la niñez, alimentado 
en la lejana reclusión de los claustros, 
en esa evasión mental a la que se ten- 
dían, insatisfechas, todas las potencias 
de su espíritu. Poco después, estaba de 
nuevo en la zona de los fortines milita- 
res de la provincia de Buenos Aires y 
veía cercano el momento de acometer 
la gran empresa de la penetración pa- 
tagónica. 

Un libro que llegara a sus manos, 
del chileno Guillermo Cox, que había 
penetrado hasta el Nahuel Huapí por 
el lado de Chile, le sugirió la idea de 
llegar a él recorriendo el vasto territorio, 
totalmente dominado por los indios, des- 
pués de las dos excursiones militares de 
Rosas y de Roca. 

Era la época en que la Sociedad Cien- 
tífica Argentina —nacida tres años an- 
tes— le encomendara estudiar, en com- 
pañía de Zeballos, la primera memoria 
escrita por Ameghino, acerca de la an- 
tigúedad del hombre americano, a raíz 


CIENCIA E INVESTIGAC.CN 


Y 
Mal 
13 
E 
¡| 
| » 
» 
] 
J 


de lo cual se conoció con este formi- 
dable estudioso de nuestro pasado (pese 
a que la tal memoria fué finalmente 
rechazada por sus ideas improbadas ...). 
Era la época en que se producía contem- 
poráneamente en Buenos Aires la primera 
gran discusión científica entre Ameghi- 
no y Burmeister, en la que comenzó a 
destacarse la figura del primero, como 
polemista científico. Desde entonces los 
dos nombres de Ameghino y Moreno 
crecerán, simultáneamente, aunque por 
diversos caminos, en busca de su destino 
final de forjadores de la ciencia en la 
Argentina. 

El viaje de Moreno —con un compa- 
ñero y dos soldados— es un prodigio 
de temeridad reflexiva y de audacia dis- 
ciplinada. Evitó las tribus errantes, ve- 
cinas a Bahía Blanca y Carmen de Pa- 
tagones, obtuvo un baqueano en una 
toldería fortuitamente amiga de los cris- 
tianos, remontó los cursos del Río Ne- 
gro y del Limay y enfiló a los dominios 
del cacique Shailhueque, que se había 
erigido en dueño de los valles cordille- 
ranos con paso a Chile. 

Infaustamente, los indígenas de toda 
la región se encontraban descontentos 
porque las autoridades nacionales no les 
enviaban víveres. Era la época en la que 
la República debía comprar a las tribus 
la tranquilidad interior y la paz. Los 
indígenas, acostumbrados a exigir, pre- 
paraban un malón formidable contra la 
provincia de Buenos Aires y tan no era 
ésta una vana amenaza que, poco des- 
pués, una horda gigantesca de treinta 
mil lanzas, asoló el territorio fronterizo. 
En tanto, sobre este volcán pronto a 
estallar, el joven Moreno, hallando en el 
peligro un acicate más para su alma 
intrépida, avanzaba tras los pour-parlers 
habituales sobre territorios prácticamente 
desconocidos y entre indígenas dispues- 
tos a pasar todo a cuchillo. 

Este viaje fué costeado gracias a la 
suma de $ 25.000 que Moreno solicitó 
y obtuvo de la Sociedad Científica Ar- 
gentina, entonces bajo la dirección del 
Ing. Pedro Pico. A esta suma, totalmen- 
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te insuficiente, debieron agregárseles 
$ 25.000 concedidos por la provincia de 
Buenos Aires. Que el gobernador Ca- 
sares y el ministro Aristóbulo del Valle 
apreciaron debidamente los méritos del 
investigador y las ventajas de sus des- 
velos, lo revela el hecho inusitado de que 
dicha suma fué concedida al día siguien- 
te de recibida la mota de la Sociedad 
Científica que prohijaba el pedido. 


Como veremos de inmediato, Moreno 
justificó ampliamente las preocupaciones 
que había provocado y el dinero inver- 
tido, Por su extensión en el tiempo, las 
regiones que visitó, los contactos con 
nuevas tribus que obtuvo y los males 
que impidió, fué su principal excursión 
de estudio. No sólo importantes resul- 
tados geográficos y etnográficos obtu- 
vo en ese viaje. Su regreso, en el que se 
adelantó en una semana al gran malón 
del Oeste y del Sud, le permitió avisar 
con tiempo a las poblaciones despreve- 
nidas el grave peligro que corrían. 


Poco después, tras un corto viaje de 
estudio a Catamarca y Santiago del Es- 
tero, obtuvo que el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores le facilitara unos pocos 
medios para estudiar el problema de la 
verdadera situación geográfica de la 
Cordillera de los Andes, en su extremo 
sur, a objeto de impugnar las asevera- 
ciones del perito chileno y eminente 
historiador don Diego Barros Arana. 
Moreno sostenía que la cordillera ter- 
minaba al oeste de la península de 
Brunswick, en tanto que Barros Arana 
creía que extendía sus ramales hasta el 
Cabo Vírgenes, en la boca oriental del 
Estrecho, de tal manera que todo él que- 
daba comprendido dentro o al oeste de 
la Cordillera, y, por lo tanto, era chi- 
leno en toda su extensión. En este viaje 
llegó hasta las fuentes del río Santa 
Cruz, ocupó el Lago Argentino, al que 
bautizó con este significativo nombre, 
reconoció el lago Viedma, descubrió el 
San Martín y halló la prueba, experi- 
mental e irrecusable, de la verdad de la 
tesis que sustentaba en contra de la cons- 
trucción de gabinete de su formidable 
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contendor, En el transcurso de estos 
viajes recogió materiales arqueológicos 
y etnográficos ingentes, regresando a 
Buenos Aires en mayo de 1877. 


4. — ENsaYos Y APRENDIZAJE: EL PRIMER 
MUSEO PROVINCIAL 


Al ir regresando a la ciudad natal, 
el problema vital que perseguía le re- 
sultaba cada vez más difícil: se trataba, 
nada menos, que de crear un gran mu- 
seo de ciencias naturales. Pero, ¿cómo 
conseguirlo? En sus memorias inéditas 
evoca esas preocupaciones de juventud: 
“Volví a preocuparme del Museo, au- 
mentado con las valiosas colecciones he- 
chas en mi viaje, las cuales ilustrarían la 
historia física y moral del suelo argen- 
tino, permitiendo el conocimiento de sus 
elementos de riqueza naturales y de sus 
condiciones geográficas. Más de una vez, 
mientras reunía en el terreno tantos 
materiales, que aprovechados realizarían 
el ideal que perseguía, había meditado 
en los grandes recursos que requiere tal 
programa. Aquellos de que yo podía 
disponer personalmente para tal fin eran 
por demás insignificantes. Conservar en 
mi poder las coleciones sin que presta- 
ran servicios a los estudiosos colabora- 
dores, que no habían de faltar en esa 
obra nacional, hubiera sido no sólo es- 
trecho egoísmo, sino también una falta 
al deber que correspondía a mi plan de 
vida. Felizmente, la solución del proble- 
ma esperaba a mi llegada a Buenos Ai- 
res, como una compensación moral...” 

En efecto, el ministro de Gobierno de 
la provincia era, felizmente, don Vicen- 
te Quesada, personalidad múltiple, entre 
cuyas facetas existía, tesonero, un his- 
toriador, un americanista, enamorado del 
pasado del país, acerca del cual había 
escrito valiosos trabajos. En la Memo- 
ria del departamento a su cargo, diri- 
gida a la Honorable Legislatura, decía 
con la autoridad de su opinión de pu- 
blicista: “Si el Tesoro público lo per- 
mitiese, os propondría la creación de un 
Museo de Antigiiedades americanas, para 
guardar en él las curiosidades arqueo- 


lógicas que se descubran en nuestros 
territorios todavía inexplorados, vestigios 
de un pasado perdido y cuyas reliquias, 
clasificadas científicamente, servirían pa- 
ra la solución de complicados problemas. 
Hago voto porque esta institución pueda 
crearse, cuya base podría ser el Museo 
formado por el Sr. Francisco P. More- 
no. Lo que ha hecho el interés indivi- 
dual a favor de la ciencia, podría hacerlo 
con más amplitud la autoridad”. 


En cuanto lo supo, Moreno se aper- 
sonó al ministro, y el 8 de junio ofreció 
a la Provincia, por su intermedio, sus 
colecciones con destino al museo en 
cierne, en una amplia nota en la que 
planteaba los posibles y necesarios estu- 
dios a verificarse, su interés para cono- 
cer el pasado de nuestro país, los pro- 
gresos verificados en estas ciencias en 
otros países americanos, la necesidad de 
impedir que los restos de aquellas cultu- 
ras primitivas fuesen llevados fuera del 
territorio argentino y la irresistible vo- 
cación científica que animaba al do- 
nante. Como contribución a su futuro 
funcionamiento, Moreno acompañaba un 
proyecto de reglamento y como cláu- 
sula limitativa señalaba que dichas co- 
lecciones “deberán ser catalogadas y 
conservadas en el local que el gobierno 
juzgue conveniente, no pudiendo ser di- 
vidido en fracciones, ni pasar a otros 
establecimientos que al que servirá de 
fundamento, y no pudiendo nunca ser 
refundido en otro.” 


El proyecto de creación del museo 
fué discutido en varias sesiones de la 
Legislatura, en las que tomaron parte, 
entre otros, los diputados provinciales 
Roque Sáenz Peña, Lucio V. López y 
Miguel Cané. La escritura de cesión de 
sus colecciones fué otorgada el 8 de no- 
viembre. En esa oportunidad, el donante 
expresó, como consta en aquel instru- 
mento público, “que en el deseo de ser 
útil a su patria, consagrándole el fruto 
de sus estudios de antropología y ar- 
queología y el resultado práctico de sus 
excursiones por los desiertos de la Re- 
pública y en medio de las tribus aborí- 
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genes que por ellos vagan”, había re- 
suelto hacer tal donación. 

Ella constaba de “más de quince mil 
ejemplares de antropología y arqueolo- 
gía argentinas o de Ciencias Naturales 
que se relacionan con ese estudio: el 
todo reunido personalmente durante mis 
viajes v, por lo tanto, garantizando su 
autenticidad”. Tan sólo en la colección 
patagónica había 300 cráneos y 5.000 
objetos de piedra tallada y pulida (sien- 
do el más numeroso de los conjuntos 
conocidos por ese entonces). En cuanto 
a la del noroeste, constaba de numerosa 
cerámica y objetos de metal. 


Con fecha 13 de noviembre, Moreno 
fué designado director del Museo, pero 
los habituales retaceos burocráticos li- 
mitaron los alcances del provecto, pese 
a sus paupérrimas proporciones iniciales. 
En su ofrecimiento, Moreno había pre- 
visto la designación de un personal re- 
ducido a tres personas: el director, el 
secretario y el portero. Añadía que el 
segundo, al que consideraba indispen- 
sable, debería ser “un médico o un es- 
tudiante de cursos mayores, siendo su 
concurso muy importante, vistas las es- 
trechas relaciones que tiene la medicina 
con el estudio de las razas”. Y agregaba, 
para decidir a los poderes públicos: “Los 
servicios que ha prestado la antropolo- 
gía a esta rama tan importante de las 
ciencias biológicas y los que ésta, a su 
vez, ha prestado a aquéllas, son dema- 
siado notorios para enumerarlos”, 


Sin embargo, en el momento de efec- 
tuarse las designaciones, el flamante di- 
rector advirtió que su puesto era el 
único que la ley preveía, de manera que 
parecía que se esperaba que fuese un 
verdadero factotum, que pasase de la 
limpieza del local a la catalogación téc- 
nica y de la carga y descarga de los 
cajones y embalajes a la evacuación de 
las consultas científicas... Y todo el'o, 
pese a que Moreno había ideado la for- 
mación de una Sociedad Protectora del 
Museo —para la que ya había redactado 
otro Reglamento— la cual, mediante do- 
naciones voluntarias, sufragaría “las de- 
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más erogaciones necesarias, como publi- 
cación de anales, colocación de estantes, 
compra de objetos, libros y pago de 
empleados extraordinarios, etc., etc.”. 

Gracias a ésto Moreno exultaba en su 
franca e ingenua manera. Consideraba 
que “había dado un nuevo paso y gran- 
de, hacia mi ideal y era indispensable 
continuar el camino. Conservar las co- 
lecciones en mi domicilio sin que pres- 
taran servicio público por la distancia 
de las actividades de la ciudad no entra- 
ba en mis propósitos. No había hecho 
esta donación con intenciones de lucro 
personal” y esperaba que todos tuviesen 
igual desinterés. 


¡Pobre y feliz enamorado de su idea, 
que creía que todos los favorecidos de 
la fortuna tenían las faltriqueras tan 
abiertas como él mismo! Ya tendría que 
convencerse de lo contrario. 


Sin embargo, si los ricos no contri- 
buveron sino en muy débil medida, no 
le faltó el apoyo de la élite intelectual 
bonaerense: Bartolomé Mitre, Sarmien- 
to, Juan María Gutiérrez, Vicente F. 
López, Andrés Lamas y Carlos Pellegri- 
ni formaron parte de la nueva Sociedad. 
Los módicos recursos obtenidos permi- 
tieron a Moreno —previo permiso del 
Gobierno— abrir su primer local de 
exhibición museológica en el sezundo piso 
del edificio del viejo Teatro Colón, ubi- 
cado donde hoy se halla la casa central 
del Banco de la Nación Argentina. 

Es allí donde va a visitarlas Sarmiento, 
que va había citado a Moreno a la 
cabeza de los pocos americanistas ar- 
gentinos, en un artículo fechado en 1879. 
Fl gran anciano tiene que jadear para 
subir hasta las alturas donde aquellos 
materiales están acumulados. No es po- 
co, para él, trepar los “sesenta bien con- 
tados peldaños de una escala”. Pero 
¡qué emoción al llegar a las alturas! El 
periodista veterano, a quien todo es- 
fuerzo humano interesa, visita entusias- 
mado aquellos restos del Panteón indí- 
gena. De él extrae un emotivo artículo 
que hoy encontramos en sus Obras com- 
pletas y que muestra su admiración por 
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el gran esfuerzo del joven Moreno, de 
quien alaba hasta el método expositivo 
empleado para presentar aquellos restos. 


¿Qué valor científico poseían esas co- 
lecciones? Sin pecar de optimistas po- 
demos creer que era muy alto, basán- 
donos en un par de datos concretos. En 
primer término, las colecciones arqueo- 
lógicas de la Patagonia comprendían, 
según se ha dicho, unos 300 cráneos, 
cuya dolicocefalía fué comprobada por 
el joven especialista, quien envió los 
datos pertinentes a los más grandes an- 
tropólogos de la época. Bien pronto 
Broca, de Quatrefages y Virchow mos- 
traron gran interés por estos hallazgos 

el maestro Topinard le escribía, desde 
París, en junio de 1877: “No veo en el 
campo de la antropología nada más de 
importancia que ese descubrimiento, Es 
necesario que esta idea de una raza 
dolicocéfala autóctona de América, cu- 
yo tipo sería el de uno de vuestros 
Paraderos, sea lanzada bajo vuestro nom- 
bre a la brevedad posible”. 

Y bien, hoy, después de tantos años 
de investigaciones, empezamos a con- 
venir en que los hallazgos del tipo Ho- 
mo pampaecus, señalados coctáneamente 
por Ameghino, como igualmente autóc- 
tonos, son de seres de cráneo alargado, 
de tipo similar al hipsidolicocéfalo de 
Lagoa Santa, descubierto por Lund, que 
resulta uno de los más antiguos del con- 
tinente americano y también uno de los 
más extendidos, puesto que Sóren Han- 
sen lo señaló en los sambaquis de la 
costa brasileña, Ten Kate en la penín- 
sula de la Baja California, Rivet en el 
Ecuador, Verneau en la Patagonia y 
Moreno y Ameghino en las llanuras 
bonaerenses. De ahí la enorme impor- 


tancia de aquellos atisbos extraordinarios 
del creador del museíto provincial. De 
ahí que no debe extrañarnos que Topi- 
nard, sabio sin vanidad, alentara al estu- 
dioso que a los 24 años señalaba tan 
importantes sugestiones e hipótesis, 


Otra formidable intuición de Moreno, 
esta vez en arqueología, y también casi 
al mismo tiempo que el joven Ameghi- 
no, es la que se refiere a Santiago del 
Estero. Que excavase en Catamarca no 
era extraño, pues allí los restos arqueo- 
lógicos afloraban por doquier. Pero que 
lo hiciese en Santiago, donde la zona 
arqueológica aun hoy conocida es mu- 
cho más circunscripta (aunque no me- 
nos interesante) ya es otra cuestión. Ello 
denota un sentido para la investigación 
de primer orden. Entre los materiales 
arqueológicos que se conservan hoy en 
el Museo de La Plata, procedentes de 
las colecciones fundadoras que donó 
Moreno, hay algunas grandes vasijas 
procedentes de esa provincia, semejantes 
a algunas de las más tarde colectadas por 
los Wagner y a las extraídas por la 
Comisión de medición del Arco del Me- 
ridiano. ¡Piénsese cuánto sabríamos so- 
bre esa arqueología regional si Moreno 
hubiese podido perseverar en sus estu- 
dios sobre el terreno! No menos im- 
portante hubiese sido, para la seriedad 
de nuestros estudios, otra consecuencia: 
la de que se habría evitado la novela 
del Imperio de las Llanuras, nacido de 
la fértil imaginación y de las reminis- 
cencias clásicas de los hermanos Wag- 
ner, De esta manera la formidable labor 
realizada por Ambrosetti en Catamarca, 
Salta y Jujuy, hubiese encontrado su 
pendant en la que hubiese desarrollado 
Moreno en Santiago a partir de 1877. 


(Continuará ) 
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Aspectos físicoquímicos e inmuno- 


químicos de la desnaturalización 


de las proteínas 


GRrAcIieELa LeYron 


(Sección Inmunoquímica, Instituto Bacteriológico de Chile. Santiago, Chile) 


y. PROTEÍNAS desnaturalizadas pueden 
presentar todos los grados de alte- 
ración estructural y funcional. Normal- 
mente, cada tipo de proteína tiene pro- 
piedades biológicas e inmunológicas, así 
como caracteres estructurales que le son 
propios. La modificación, aun la más 
leve, de esta estructura, es susceptible 
de hacer variar las actividades específi- 
cas de una proteína. 

La inestabilidad química que presen- 
tan estas substancias está en relación con 
su arquitectura y con el tipo de fuerzas 
intermoleculares (enlaces de H, fuerzas 
de atracción de van der Waals) que 
mantienen las cadenas de polipéptidos, 
ya sean plegadas o enrolladas. 

Según Mirsky y Pauling (*), la alte- 
ración que en sus propiedades específicas 
sufren las proteínas nativas al desnatu- 
ralizarse está relacionada con la ruptura 
de los enlaces electrónicos que mantie- 
nen la unidad de la estructura molecular 
proteica. Esta estructura original se hace 
asimétrica debido a la desorganización 
que experimentan las cadenas de poli- 
péptidos engendrando una configuración 
irregular. 

En las proteínas globulares, la des- 
organización que ellas sufren durante 
estos procesos se ha representado dia- 
gramáticamente (2?) en tal forma, que 
el enrollado primitivo (fig. 1,1) de la 
cadena peptídica puede reconstituirse 
después de haber pasado por la disten- 
sión del ovillo (fig. 1, 11), o bien adoptar 
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una nueva configuración (fig. 1, HI) co- 
rrespondiente a la proteína alterada. 

Los fenómenos de este orden se hacen 
ostensibles por la alteración de las pro- 
piedades primitivas del substrato, tales 
como disminución de la solubilidad, 
aumento de la viscosidad y pérdida de 
las propiedades biológicas específicas. 

Son múltiples y variados los agentes 
capaces de producir la desnaturaliza- 
ción, entendiéndose por ésta todo pro- 
ceso no hidrolítico capaz de producir 
alteraciones en las propiedades de una 
proteína nativa. 


AGENTES DESNATURALIZANTES 


Entre los agentes físicos que pueden 
alterar la estructura proteica cabe 
mencionar la agitación mecánica, la 
presión hidrostática, la irradiación por 
luz ultravioleta, por ondas ultrasónicas, 
por la acción del calor, de la congela- 
ción y descongelaciones repetidas, etc. 

De los diversos agentes químicos que 
producen efectos similares, están, al 
lado de los ácidos y de las bases, que 
son los más enérgicos, algunos solventes 
orgánicos como la urea, detergentes, 
guanidina y diversos otros compuestos. 


DESNATURALIZACIÓN POR AGENTES FÍSICOS 
El poder desnaturalizante de la agi- 


tación mecánica ha sido demostrado por 
la pérdida de la actividad biológica del 
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Fic. 1. — Diagrama de desnaturalización de una 
proteína. 


substrato, sometido a la acción de este 
agente físico. Así por ejemplo, entre 
las substancias que se encuentran nor- 
malmente en el suero fresco, se puede 
mencionar el complemento o alexina, 
que pierde esa actividad que le permite 
unirse a los complejos específicos, des- 
pués de haber sometido el suero a la 
acción mecánica de la agitación. Tam- 
bién se ha visto que la agitación tiende 
a descartar la posibilidad de tomar como 
positivos los sueros de individuos no 
luéticos, que en la práctica rutinaria es 
posible discriminar valiéndose de las 
técnicas de verificación de Kahn(?). 
Experimentalmente ha sido posible, a 
su vez, comprobar el efecto inactivante 
de la agitación sobre la toxina botulí- 
nica(*). Si a las condiciones de anaero- 
biosis del cultivo de Cl botulinum se 
agrega la acción de la agitación cons- 
tante durante el desarrollo microbiano, 
la producción de toxina se perturba 
francamente, En efecto, si por centri- 
fugación se separa el líquido sobrena- 
dante, se puede comprobar que éste no 
presenta acción tóxica. En cambio, las 
células microbianas lavadas tienen efec- 
tos subletales. Por esto se ha pensado 
que la desnaturalización de la exotoxina 
sería casi simultánea con su formación. 

Otro tipo de modificaciones han sido 
observadas por la acción de radiaciones 
ultravioletas. Microorganismos altamente 
patógenos, como las Rickettsias, pierden, 
por la acción de la luz ultravioleta, su 
infecciosidad. Este hecho, que revela 
la supresión de la capacidad de multi- 
plicación de estos agentes, no va acom- 
pañado de modificaciones en la consti- 
tución antigénica de ellos(*). 

Una gran sensibilidad a las radiacio- 
nes ultravioletas presentan también los 
virus, y es tanta la efectividad de la 
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inactivación que produce este agente 
físico sobre ellos, que se utiliza en la 
técnica rutinaria de preparación de al- 
gunas vacunas, como la antirrábica. 

Proteínas de otras fuentes de origen 
muestran por efecto de la luz ultravio- 
leta un aumento de la viscosidad de sus 
soluciones. Así, Spiegel-Adolf (*) com- 
prueba el incremento de la viscosidad 
de diversas hemoproteínas. Un fenóme- 
no semejante ha observado Young (*) 
al trabajar con albúmina de huevo. La 
mayor viscosidad de las soluciones des- 
naturalizadas por este agente físico se 
ha interpretado como un cambio en el 
estado de agregación del substrato. 

Tanto la desnaturalización por irra- 
diación con luz ultravioleta, como la 
coagulación térmica a la que nos va- 
mos a referir, conducen en general a 
alteraciones irreversibles del substrato 
proteico, 

La acción desnaturalizante del calor 
se ha estudiado con gran detalle. Uno 
de los métodos más antiguos de reco- 
nocimiento de las proteínas se basa pre- 
cisamente en el fenómeno de la desma- 
turalización térmica. Los cambios que 
se producen en estos casos dependen de 
la intensidad y del tiempo de exposi- 
ción. Primeramente se produce una rea- 
comodación intramolecular que permite 
que ciertos grupos no evidenciables en 
la proteína nativa se hagan después pre- 
sentes, 

Es un hecho conocido que ciertas 
fracciones proteicas, como la seroalbú- 
mina humana y bovina, son estabiliza- 
das por los ácidos grasos que actúan 
como protectores frente a la acción del 
calor. Se ha comprobado que la esta- 
bilización aumenta con la longitud de 
la cadena alifática de dichos ácidos ($). 

El efecto protector que se visualiza 
en la figura 2 se observa también fren- 
te a la acción desmaturalizante de la 
urea. Los extremos no polares de los 
ácidos grasos, conglomerados en la su- 
perficie de las moléculas proteicas y 
vueltos hacia el medio acuoso, prote- 
gen a aquéllas de la desnaturalización. 
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dad de 
Fic. 2.— Estabilización de la seroalbúmina al 
calor por medio de sales de ácidos grasos. 


Este efecto no se produciría, por lo 
menos en forma tan completa, si los 
grupos activos de la superficie mole- 
cular no estuvieran distribuídos en una 
forma tan regular y compacta. 

Desde un punto de vista práctico y 
en relación con los hechos recién men- 
cionados, es interesante la observación 
de Davis y Dubos (*) que se refiere 
a la propiedad que tiene la albúmina 
humana o bovina de absorber ciertos 
inhibidores del crecimiento bacteriano 
(B. de Koch). Esta propiedad se pier- 
de por desnaturalización térmica de la 
proteína, 

La electroforesis ha permitido visua- 
lizar ciertas alteraciones debidas a la 
acción del calentamiento (*”). En sue- 
ros simplemente inactivados con fines 
de diagnóstico serológico, el fenómeno 
conocido como “estabilización de las 
globulinas” no es sino el resultado de 
una desnaturalización incipiente (**). En 
estos casos, más importante que el he- 
cho concerniente a las alteraciones de 
las movilidades electroforéticas, que en 
general descienden, es interesante ver 
los incrementos que experimentan frac- 
ciones proteicas a expensas de las otras. 

La opacidad cada vez más intensa 
que se observa al someter al calenta- 
miento sueros diluídos u orinas patoló- 
gicas, por ejemplo de casos de nefrosis, 
coincide con la formación de conglo- 
merados macromoleculares que no lle- 
gan, sin embargo, a hacerse visibles por 
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coagulación, como sucede en general 
con las proteínas nativas normales. Es- 
te comportamiento está ligado, en es- 
tos casos, a la presencia exagerada de 
substancias de naturaleza lipoidica que 
contribuyen a la estabilización relati- 
va del substrato coagulable (*?). 

Jensen y colaboradores (**) en sus 
mediciones sobre capacidad de coagula- 
ción de un suero o de una solución pro- 
teica dada, consideran el efecto simul- 
táneo del pH y de la concentración 
mínima coagulable, o sea aquélla capaz 
de dar un gel compacto. Fs interesante 
anotar que en el punto isoeléctrico en 
que las fuerzas intermoleculares están 
en su mínimun, se produce más fácil- 
mente la conglomeración de las pro- 
teínas desnaturalizadas. 

Al considerar el papel que juegan 
ciertos grupos químicos, como el sul- 
fhidrilo en la desnaturalización proteica, 
es interesante recalcar que ellos ocu- 
pan una situación especial en las cade- 
nas peptídicas, que permite la asocia- 
ción lateral de las moléculas; de aquí 
que ellos contribuyan a la formación 
del coágulo. Si se bloquean los gru- 
pos SH, el proceso de coagulación tér- 
mica es a su vez inhibido (* 1), 


ASPECTOS INMUNOLÓGICOS DE LA 
DESNATURALIZACIÓN PROTFICA POR 
EFECTO DEL CALOR 


Desde un punto de vista inmunoló- 
gico. el calor modifica la actividad de 
las proteínas en su carácter de antíge- 
nos. Al someter soluciones proteicas a 
la ebullición, bajo condiciones que evi- 
ten su coagulación, la capacidad forma- 
dora de anticuerpos se mantiene, pero 
no así su especificidad inmunológica, 
que puede alterarse en forma más o 
menos profunda, 

Existen, sin embargo, en la naturaleza, 
proteínas no coagulables, cuyas propie- 
dades específicas, en el sentido inmu- 
nológico, permanecen intactas. La subs- 
tancia tipoespecífica descrita por Lan- 
cefield (**%) en los Streptococos beta- 
hemolíticos del Grupo A, proporciona 
un ejemplo bien claro de proteínas de 
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esa clase. Ni la especificidad inmuno- 
lógica de esta substancia (Substancia 
M), ni su capacidad para producir an- 
ticuerpos protectores se alteran por la 
ebullición. Tampoco afecta estas pro- 
piedades la reacción fuertemente ácida 


tracción de otra substancia específica 
(precipitinógeno) de órganos de ani- 
males infectados de carbunclo. Este 


substrato, que corresponde a la subs- 
tancia capsular del B. antbracis, es de 
naturaleza proteica y está formada por 


A 


+ 


Fic. 3.— Modificaciones de las proteínas del suero sanguíneo de un caso de 
nefrosis por efecto de calentamiento a diversas temperaturas. 


Fic. 4.— Modificaciones electroforéticas de las proteínas urinarias de un caso 
de nefrosis por efecto del calor. 


(aproximadamente pH 3) que se em- 
plea en el método de extracción del 
substrato tipoespecífico. Los estudios 
experimentales efectuados para demos- 
trar que no se producía desnaturaliza- 
ción con el tratamiento indicado hi- 
cieron ver que el factor antigénico con- 
tenido en las membranas celulares de 
los Streptococos hemolíticos del Gru- 
po A correspondía inmunológicamente 
a la substancia proteica aislada de los 
cultivos en medio ácido y a la ebulli- 
ción. Por reacciones de precipitación 
específica se llegó a demostrar la exis- 
tencia de una gama de variedades o 
tipos que constituye la base de la clasi- 
ficación de Lancefield. 

Se hace también a la ebullición la ex- 


una larga cadena que contiene entre 
40 y 50 unidades de ácido glutámico 
(substancia P. de Ivanovic). Por la téc- 
nica recién mencionada, que no afecta 
sus propiedades específicas, se la ob- 
tiene con fines prácticos para el diag- 
nóstico rutinario de esta enfermedad 
(termoprecipitorreacción de Ascoli). 
En este último caso, como en el de 
la substancia tipoespecífica de los Strep- 
tococos betabemolíticos, las característi- 
cas inmunológicas relacionadas con la 
especificidad de los substratos no se alte- 
ran, por lo menos en una forma que 
pueda revelarse por pruebas tan sensibles 
como son las reacciones de tipo inmuno- 
químico de precipitación específica. 
En los antígenos rickettsianos se ha 
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logrado también poner en evidencia el 
antígeno común, gracias a su termoes- 
tabilidad(*”). El antígeno específico pu- 
rificado, que en condiciones normales 
enmascara la actividad serológica del an- 
tígeno común, es fácilmente inactivado 
por calentamiento. 

En la práctica bacteriológica se usan 
rutinariamente métodos basados en la 
desnaturalización térmica, los cuales eli- 
minan la actividad de antígenos flage- 
lares que son de naturaleza proteica. Este 
tratamiento permite la obtención de 
antígenos somáticos, que, debido a su 
composición química diferente, presen- 
tan una mayor resistencia al calor. 

En ciertos procesos infecciosos debi- 
dos a virus se ha descrito la existencia 
de antígenos solubles de naturaleza pro- 
teica, que son también vulnerables a 
agentes desnaturalizantes de diversa ín- 
dole. Entre éstos, el antígeno LS de la 
vacuna ha mostrado en su constitución 
la presencia de dos fracciones antigéni- 
cas, de las cuales la fracción S presenta 
una termoestabilidad que permite su ob- 
tención al degradar el antígeno L por 
calentamiento. Si se asocia la acción del 
calor a la de un álcali, desaparece no 
solamente la actividad inmunoprecipi- 
tante del factor L, sino también la del 
componente S. Esta última fracción re- 
tiene sin embargo, algunas de sus carac- 
terísticas inmunológicas, comportándose 
como un hapteno simple, capaz de pro- 
ducir inhibición del anticuerpo especí- 
fico. Ambos antígenos provocan en el 
organismo infectado reacciones seroló- 
gicas útiles en el diagnóstico de la enfer- 
medad y, conjuntamente con el virus, 
refuerzan la inmunidad en los individuos 
vacunados. El examen electroforético 
del líquido de erupción cutánea(**) ha 
mostrado cuatro componentes (1, 1, 1I, 
IV), de los cuales los que presentan mo- 
vilidades extremas (1 y IV). están des- 
provistos de actividad serológica. 

De las fracciones intermedias, la frac- 
ción MI es la que presenta el máximun 
de reactividad LS. Al calentar a 70%C 
durante 30 m el componente III des- 
aparece del diagrama y, en cambio, a 
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Fic. 5.-— Diagrama electroforético de líquido 
de pústula vaccinal antes y después de 
" calentamiento a 70* durante 30 m. 


expensas de éste, aumenta la concentra- 
ción del componente Il. 

Kleczkowski(**), al estudiar las pro- 
piedades inmunológicas de algunas pro- 
teínas desnaturalizadas por el calor, ob- 
servó que al calentar dos proteínas en 
mezcla, ellas se combinan en los prime- 
ros estados de la desnaturalización for- 
mando complejos. En el caso de encon- 
trarse predominio de una de estas pro- 
teínas, el complejo formado no preci- 
pita con el antisuero correspondiente al 
otro componente. 

Los estudios inmunoquímicos del com- 
plemento han revelado que de los cua- 
tro componentes que intervienen en la 
actividad aléxica de los sueros frescos, 
dos de ellos (C* 1, C' 2) presentan una 
gran labilidad al calor. Aun temperatu- 
ras de 42? C durante 15 a 20 minutos 
conducen a su inactivación completa. 
Respecto a los otros dos componentes 
(C'3 y C' 4), que han sido descritos 
como las fracciones termoestables del 
complemento, se puede decir que sólo 
ha sido comprobada una termoestabili- 
dad relativa de ellos (?%). 

Como se ha podido apreciar en esta 
suscinta exposición sobre los aspectos 
inmunológicos de la desnaturalización 
térmica de las proteínas, es interesante 
considerar que los efectos de este agente 
físico permiten: 

a) aislar substancias específicas de 
otros substratos o constituventes anti- 
génicos con los que se encuentran en 
sus fuentes de origen (substancia M de 
Lancefield, substancia P de Ivanovic, 
fracción S del antígeno soluble LS de 
la vacuna, etc.), 

b) preparar antígenos rickettsianos 
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que se utilizan en reacciones de fijación 
del complemento, 

c) obtener emulsiones microbianas 
desprovistas de sus antígenos flagelares, 
que se usan al lado de otros antígenos 
en el diagnóstico de diversas enfermeda- 
des infecto-contagiosas (reacciones de 
Widal, Weil Félix y otras), 

d) inactivar el complemento que, de- 
bido a su naturaleza proteica, presenta 
una labilidad manifiesta a la acción del 
calor. 

Finalmente, es necesario recalcar que 
las alteraciones estructurales que produ- 
ce el calor en la gran mayoría de las 
substancias proteicas tiende a modificar 
sus características inmunológicas relacio- 
nadas con su función de antígeno. Este 
aspecto del problema, así como los 
efectos que este agente físico tiene sobre 
ciertas funciones biológicas específicas 
del substrato proteico, han constituído 
un campo de investigación, que en años 
recientes se ha visto enriquecido con la 
aplicación de las técnicas microquímicas 
cuantitativas y de los dispositivos físicos 
y fisico-químicos modernos. 

TÉCNICA INMUNOQUÍMICA EN EL ESTUDIO 

DE LA DESNATURALIZACIÓN PROTEICA 


Diversos investigadores han demos- 
trado que las seroproteínas pierden, por 
acción del calentamiento, gran parte de 
su capacidad precipitante frente a los 
anticuerpos obtenidos por inyección de 
proteína nativa (2. 22), 

Mac Pherson y Heidelberger (%) es- 
tudian el fenómeno de la desnaturaliza- 
ción proteica desde un punto de vista 
inmunológico microcuantitativo, que po- 
demos apreciar en parte al examinar 
algunos de sus resultados que se exponen 
en la tabla 1. 

Con el objeto de analizar mejor los 
datos expuestos, se hace un paréntesis 
para mencionar que en las pruebas de 
precipitación específica se distinguen 
varias zonas bien características: (1) la 
primera corresponde a la zona del exce- 
so de anticuerpo; en ésta todo el antí- 
geno agregado entra a formar parte del 
complejo específico; (2) la segunda, o 
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Fic. 6.— Curvas de precipitación según Heidel- 
berger y Kendall con sus cuatro zonas'carac- 
terísticas: 1) zona del exceso de anticuerpo. 
2) zona de equivalencia. 3) 1% zona de exceso 
de antígeno. 4) 2* zona del exceso de antígeno 
o “zoma de imbibición”. (a) SSS Pn IM y su 
anticuerpo homólogo. (b) Albúmina de huevo 
y su anticuerpo homólogo. 


zona de equivalencia, en la que no se 
encuentra antígeno ni anticuerpo en el 
sobrenadante, o bien existen vestigios 
de ambos; (3) sigue la primera zona del 
exceso de antígeno, donde todavía no se 
observa disminución de N del anticuerpo 
en el precipitado; (4) finalmente, la 
zona de inhibición o segunda zona del 
exceso de antígeno en la que el com- 
plejo específico tiende a disociarse. 

En la tabla 1 se puede ver el compor- 
tamiento de varios antígenos derivados 
de la albúmina de huevo desnaturalizada 
por diversos agentes (álcali, ácido, dilu- 
ción en agua, calor) frente a dos sueros 
inmunes; a saber, suero anti-albúmina 
de huevo desnaturalizada por ácido 
(EaDn**) y por álcali (EaDn*), respec- 
tivamente. 

Los datos seleccionados corresponden 
a reacciones específicas de precipitación 
que se encuentran al comienzo de la 
zona de equivalencia o en la zona del 
exceso de anticuerpo. Las cantidades de 
antígeno agregado corresponden a can- 
tidades aproximadamente de 50 gamas. 
Como de éste en general no se observan 
vestigios en los sobrenadantes después 
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FaDnk | 22 total 479| 429 | 86 | ,049 total 450.381 | 7.8 

) 39 » 470| 419 2 - — 08| 4191371 | 78 
(18) 


(H:0) 


FaDnae 042 425 

(16) 

EaDnac s0 423 | .375 78 — , .378|.329| 6.7 E 
(17) 


FaDnH 
(29) 
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Fa nativa más 
lec de anti Fa | , .481 | .439 10.4 — 
nat. 


Sr 
FaDnae : albúmina de huevo desnaturalizada por ácido 
É FaDnk : albúmina de huevo desnaturalizada por álcali 
hs (30) (24) etc.: número de diversas preparaciones probadas 
NT nitrógeno total expresado en miligramos 
. NA : nitrógeno del anticuerpo expresado en mg x cc de suero 
el HO; H; : desnat. por dilución en agua; desnat. por acción del calor 
E exceso 
$ G;, A; : antígeno; anticuerpo 
NA/NG  : nitrógeno del anticuerpo/nitrógeno del antígeno 


Tanta 1.-— Comportamiento de varios antígenos derivados de la albúmina de huevo (Ea), 
desnaturalizada (Dn) por diversos agentes, frente a dos antisueros. 


de separar el complejo antígeno-anti-  ovoalbúmina cristalizada sometida a la 
cuerpo por centrifugación, es posible  desnaturalización por diversos medios 
calcular el nitrógeno del anticuerpo res- (calor, tratamiento con ácido o álcali) 
tando del nitrógeno total precipitado el se comporta en forma muy similar con 
nitrógeno del antígeno que se ha agre- sus antisueros en la región del exceso 
gado en cada caso. de anticuerpo y al comienzo de la zona 
Si se compara el resultado del nitró- de equivalencia. A medida que se llega 
geno del anticuerpo del sistema albúmi- al exceso de antigeno, se observan, sin 
na nativa y su anticuerpo correspon- Cmbargo, diferencias que se atribuyen 
diente, se puede ver que las cifras obte- 1 los distintos grados de agregación de 
nidas con los otros dos sueros inmunes las partículas desnaturalizadas (figs. 7 
son inferiores al control. La reacción Y 8). 
cruzada de la albúmina de huevo tra- 
tada con álcali era apreciada por la 
magnitud de la agregación y degra- 
dación. Procedimientos diversos, entre ellos el 
En general, se puede decir que la método electroforético, han prestado 
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Fic. 7. — Comparación de la reacción de preci- 
pitación específica de los sistemas anti-ovalbú- 
mina desnaturalizada con ácido y álcali respec- 
tivamente y los antígenos correspondientes. 
Todos estos datos se han calculado a un 
maxinmnen de 05 mu de N.T. Las flechas 
marcan la zona de equivalencia. 


utilidad en el estudio de los complejos 
formados al tratar proteínas de diverso 
origen con detergentes u otras substan- 
cias químicas. 

Lundgren y colaboradores (**), al tra- 
tar albúmina de huevo con detergentes 
aniónicos, como los alkilbenzosulfonatos, 
observan en los diagramas electroforé- 
ticos el complejo proteína-detergente 
como un solo elemento. En el caso de 
un exceso de cualesquiera de las subs- 
tancias reaccionantes, se puede ver que 
éstas aparecen separadamente en las po- 
siciones que les corresponden por sus 
movilidades. Un hecho físico-químico 
semejante, aunque no comprende pro- 
piamente la desnaturalización de las 
substancias reaccionantes, fué observado 
entre nosotros por Gandelman (?) al 
estudiar la reacción específica de flocu- 
lación entre toxina y antitoxina diftérica. 
En la zona del exceso de antígeno donde 
se produce la disociación del complejo 
específico, fué posible demostrar por 
electroforesis, que a ambos lados del 
complejo en disociación se encontraba 
parte del anticuerpo antitóxico y parte 
del toxoide en las situaciones caracterís- 
ticas por sus velocidades de migración. 

Los autores precitados (2), al repetir 
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Fic. 8.— Nitrógeno total precipitado de 1 cc 
de antiovalbúmina desnaturalizada de conejo 
(anti Dn Eo) con cantidades crecientes de 
varias preparaciones de albúmina desnaturali- 
zada. Las líneas continuas representan el N 
precipitado por los antígenos usados en la 

sus experimentos con proteína previa- 
mente desnaturalizada por el calor, com- 
probaron, al hacer actuar el detergente, 
la formación de un mayor número de 
complejos, que revelaban el mayor nú- 
mero de grupos reaccionantes en la pro- 
teína previamente desnaturalizada por 
acción térmica. 

En la figura 9 están representadas las 
movilidades del complejo formado en 
función de la relación proteína deter- 
gente y de la composición del complejo, 
calculada esta última de los diagramas 
electroforéticos obtenidos. 

En este gráfico se puede observar el 
aumento de la movilidad del complejo 
en función de la mayor proporción del 
detergente agregado. El incremento en 
la velocidad de migración del complejo 
demuestra la presencia de un mavor nú- 
mero de grupos ionizables, resultantes 
de la desnaturalización progresiva del 
substrato. 

La acción desnaturalizante de otros 
detergentes ha sido también estudiada 
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sobre algunas substancias proteicas que 
tienen a su cargo funciones fisiológicas 
de destacada importancia. 

Miller y Anderson (?%), al estudiar 
por ultracentrifugación y por difusión 
los productos obtenidos al desnaturalizar 
la insulina con detergentes como el Du- 
ponol, comprobaron la existencia de 
partículas de un P.M. de 27600, co- 
rrespondiente al complejo Insulina-Du- 
ponol. Este peso molecular indica una 
disociación previa de la molécula de 
insulina en subunidades. Gutfreud (??), 
al referirse a la disparidad de los datos 
con respecto al P.M. de la insulina, su- 
pone que en condiciones normales pare- 
ce existir un estado de equilibrio entre 
moléculas de P.M. de 48000 y un número 
equivalente de otras de P.M. de 12000. 
Miller y Anderson demostraron que pe- 
queñas cantidades de detergente produ- 
cen una desnaturalización con agregación 
subsecuente y que concentraciones más 
altas del agente desnaturalizante produ- 
cen una redispersión v disociación de la 
proteína desnaturalizada. 


Errcros INMUNOLÓGICOS EN PROTEÍNAS 
TRATADAS CON ALGUNOS AGENTFS 
QUÍMICOS 

Es interesante considerar la acción que 
tienen ciertos agentes, como el formol, 
sobre las proteínas de diverso origen, en 
su aspecto inmunológico. 

Horsfall (28), al estudiar las proteínas 
séricas, antes y después del tratamiento 
con formol, pudo comprobar que ellas 
poseen ciertas características físicoquí- 
micas e inmunológicas que las diferen- 
cian del substrato original. 

Sin embargo, estas diferencias no se 
comparan con las neoespecificidades que 
aparecen en las proteínas después de 
diazotización, halogenación, nitración, 
etc., que permitieron a Landsteiner y 
colaboradores (%) establecer sobre una 
base química experimental los funda- 
mentos de la especificidad inmunológica. 
Las investigaciones de Landsteiner sobre 
antígenos artificiales demostraron que es 
posible obtener anticuerpos contra nú- 
cleos de constitución química conocida 
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Fic. 9.: Relación entre las movilidades del 
complejo proteína-detergente y su composición. 


que, por uno de los tratamientos men- 
cionados u otros semejantes, se intro- 
duzcan en un antígeno determinado, 

En agentes ultramicroscópicos, como 
los bacteriófagos, se ha visto que el 
formaldehido, al combinarse con los 
grupos amino libres del virus, es capaz 
de inactivar las propiedades biológicas 
de éste, sin afectar sus propiedades de 
antígeno. La inactivación parece produ- 
cirse en dos etapas, la primera de las 
cuales es reversible (%), 

Otros substratos proteicos de gran 
importancia inmunológica, como las exo- 
toxinas bacterianas, pierden las propie- 
dades relacionadas con su toxicidad por 
acción del formol. En forma similar a 
lo que se ha encontrado después con los 
fagos, las toxinas formoladas (anatoxi- 
nas) mantienen también sus propiedades 
de antígeno por lo que han sido, desde 
los primeros tiempos de la era bacterio- 
lógica hasta el presente, utilizadas en la 
obtención de antitoxinas bacterianas. La 
reacción química que se produce en 
estos casos, comprende el bloqueo de los 
grupos amino libres de la toxina 

R.NH, + HCHO ——>RN = CH; + 

El formol es también capaz de pro- 
ducir variaciones en las actividades bio- 
lógicas específicas de los anticuerpos. 
Estos efectos han sido estudiados por 
Eagle (**) en la antitoxina diftérica y en 
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el suero equino antineumocócico. El po- 
der neutralizante del suero antitóxico es 
afectado en mayor escala que su poder 
de neutralización in vivo. La adición de 
mínimas cantidades de formaldehido al 
anticuerpo  antineumocócico, produce 
cierta inhibición de su actividad preci- 
pitante en presencia del polisacárido 
capsular o substancia tipoespecífica solu- 
ble. Con mayores concentraciones del 
agente desnaturalizante el suero antineu- 
mocócico pierde su actividad aglutinan- 
te, a pesar de conservar su capacidad de 
combinación específica con las células 
bacterianas, 

Estos hechos, que derivan de las mo- 
dificaciones físico-químicas que sufre el 
anticuerpo por la acción del formol, 
hablan en favor de la teoría de que la 
agregación del complejo antígeno-anti- 
cuerpo es determinada por la insolubili- 
dad del factor inmune, que en estos 
casos no se produce. 

Eggerth (92.3) ha estudiado simul- 
táncamente, desde un punto de vista 
químico e inmunológico, la acción que 
tienen otros agentes químicos, como la 
ninhidrina o hidrato de triketohidrinde- 
no, sobre las seroproteínas e inmunog'o- 
bulinas de caballo o de conejo. La com- 
binación que toma lugar entre los gru- 
pos NH, de la proteína y el compuesto 
orgánico, da lugar a alteraciones que se 
hacen presentes por las nuevas propieda- 
des físicas y químicas que muestran las 
proteínas ninhidrizadas, Entre estas ca- 
racterísticas, se puede mencionar que 
ellas no son termocoagulables en solu- 
ciones de pH superior a 5.5. En solucio- 
nes exentas de electrolitos, el punto iso- 
eléctrico del substrato proteico es des- 
viado hacia el lado ácido. En presencia 
de sal se hacen insolubles cuando la re- 
acción del medio es menor que pH 5.0. 

En lo que se refiere a la acción de 
la ninhidrina sobre la función anticuer- 
po, es interesante dejar constancia de 
que las aglutininas antineumocócicas de 
caballo son parcialmente destruídas, no 
así las producidas en el conejo. De los 
anticuerpos antitíficos (anti EH y FO), 
Feggerth observó que el efecto sobre las 
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aglutininas somáticas es diferente según 
su fuente de origen. Las producidas en 
el caballo son destruídas en parte, mien- 
tras que las de conejo no son afectadas. 
Las aglutininas anti EH, por el contra- 
rio, en ambos casos pueden obtenerse en 
forma concentrada, al separar los anti- 
cuerpos de las globulinas inmunes del 
suero ninhidrizado, ya sea por precipi- 
tación ácida o por precipitación con 
sales neutras. El aumento absoluto que 
experimentan las aglutininas flagelares 
se ha explicado sobre la base del frac- 
cionamiento molecular, que pondría a 
descubierto otros de los grupos reaccio- 
nantes que ordinariamente no estarían 
disponibles en las macromoléculas de 
inmunoglobulinas, 

Al discutir estos fenómenos sobre la 
base de la teoría de la multivalencia de 
antígenos y anticuerpos en la agregación 
específica (1. 34,35, 36), Eggerth (92) hace 
notar que el aumento del título agluti- 
nante de un suero se puede explicar, 
siempre que exista un mayor número de 
grupos que reaccionen especificamente 
con el antígeno correspondiente. 

Con las técnicas microquímicas cuan- 
titativas aplicadas al estudio de los com- 
plejos específicos se han podido escla- 
recer los fenómenos que tienen relación 
con la formación de complejos inespecí- 
ficos en los sueros desnaturalizados. 

Los resultados de los experimentos de 
Campbell y Cushing (*), para estudiar 
el efecto de la urea en el poder preci- 
pitante de diversos anticuerpos, han de- 
mostrado dos hechos bien netos. Cuando 
en la muestra tratada hay un gran exce- 
so de proteína no anticuerpo, se presen- 
tan condiciones óptimas para que la 
agregación de las proteínas tienda a eli- 
minar la actividad precipitante, debido 
a que se enmascaran los grupos activos 
de la inmunoglobulina. En cambio, cuan- 
do predomina la proteína anticuerpo, la 
agregación molecular tiende aparente- 
mente a aumentar la precipitabilidad 
debido a la formación de complejos con 
la proteína inerte, que dejan, sin embar- 
go, libres un número suficiente de gru- 
pos combinantes. En los anticuerpos 
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purificados la formación de complejos 
por acción de la urea u otros agentes 
de este tipo tienen muy poco o ningún 
efecto. 

Neurath, Erickson y otros investiga- 
dores (*%.*%) estudian en sus aspectos 
químico, físico e inmuno'ógico las pro- 
piedades de la seroalbúmina equina tra- 
tada con clorhidrato de guanidina. Pudo 
observarse que las alteraciones que se 
producen por la acción de este agente 
desnaturalizante son hasta cierto punto 
reversibles. Después de eliminar por diá- 
lisis el compuesto orgánico, la proteína 
obtenida se asemeja al substrato original, 
tanto en su P.M. como en su forma, 
pero no así en sus movilidades electro- 
foréticas ni en su comportamiento frente 
a la acción proteolítica de la tripsina. 
Desde un punto de vista inmunológico, 
las diferencias que se observan entre la 
proteína nativa y la regenerada se refie- 
ren a que esta última presenta una redu- 
cida capacidad productora de anticuer- 
pos, pero, en cambio, ambas presentan 
actividades serológicas semejantes. 

Otros autores (*%), al referirse a la 
reactividad serológica de los anticuerpos 
desnaturalizados, suponen que en la 
arquitectura molecular del anticuerpo 
existe cierta estructura complementaria 
frente al antígeno homólogo, a la cual 
deben ambos su especificidad. 

Los cambios estructurales que sufre el 
anticuerpo por agentes desnaturalizantes, 
como el clorhidrato de guanidina, pue- 
den o no afectar las partes de la globu- 
lina inmune responsable del poder com- 
binante específico frente al antígeno 
correspondiente. 

Finalmente, es de interés mencionar 
un hecho de gran importancia práctica 
que se refiere a las modificaciones de 
orden físico-químico que sufren los sue- 
ros antitóxicos en el curso de su purifi- 
cación por el método de Pope (**). La 
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digestión pépsica, en reacción fuerte- 
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Un gran esfuerzo científico al servicio 
de los ganaderos argentinos 


Dirigida por ganaderos y profesionales argentinos, 
la S.A. Fuerte Sancti Spiritu, constituye actual- 
mente una moderna y seria organización científica 
al servicio de los productores 

La Dirección Técnica de los laboratorios de la 
S.A Fuerte Sancti Spiritu, wntegrada por 16 profe. 
wmonales egresados de nuestras facultades, tiene a su 
disposición el más completo equipo de investigación 
y un campo experimental de 4.2509 hectáreas. 

Todos los productos elaborados y celosamente 
controlados en los laboratórios de la S. A. Fuerte 
Sancti Spiritu, son de resultado efectivo, como lo 
comprueban diarmmamente miles de ganaderós de todo 
el país que les dispensan su confianza 
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La suscripción de 1953... 


La Mesa de Redacción se complace en agradecer el apoyo recibido 
de sus lectores durante el año 1952 y espera que, continuando esa 
colaboración que ha hecho posible la publicación de la revista hasta 
el presente, procedan a renovar la suscripción de 1953. El hacerlo 
desde ya contribuirá en gran parte a facilitar el desenvolvimiento 
económico de CIENCIA E INVESTIGACION y al mismo tiempo evi- 
tará a los lectores todo otro trastorno ulterior derivado de cualquier 
tipo de cobranza. 


AVISO: A partir del 1? de Enero próximo, el precio del número suelto de 
Ciencia e Investigación será de $ 5.— m/n. A ello nos obliga el aumento 
experimentado en los costos de distribución. 


Señor Administrador de CIENCIA E INVESTIGACION 
Avda. Pte. R. Sáenz Peña 555, 
Buenos Aires. 


Envío a Vd. la suma de $ 40.—* m/n. para renovar mi sus- 


cripción para el año 1953, 


Nombre y apellido 


Dirección (completa) 


* Socios A. A. P. C.. $ 30.— m/n. Exterior, 5 Dólares. 
Cheques y giros a la orden de Ciencia e Investigación 
Valores declarados a nombre de nuestro Administrador, Dr. Manuel Balaguer. 
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La genética soviética 


LA GENÉTICA SOVIÉTICA Y TA CIENCIA 
MUNDIAL; LISENKO Y EL SIGNIFICADO 
DE LA HERENCIA, por Julian Huxley. 
(Titulo del original en inglés: Sovret 
GENETICS AND WORLD SCIENCE, 1949). 
Traducción de L. G. Ratto y C. A. 
Duval. Págs. 247. Méjico-Buenos Al. 
res, Hermes, 1952. 


El tema de este libro, la controversia entre 
la escuela encabezada por Lisenko y la gené- 
tica “clásica”, es ya familiar, en sus líneas 
generales, a los lectores de Ciencia e Inves- 
tigación. Controversia no de dos caras sino 
de muchas, donde cada contendiente parece 
empeñarse en elegir un frente nuevo. 
Huxley precisa así el suyo: “Espero que la 
cuestión principal aparezca ahora claramente. 
Es que en la UR.SS., a los hombres de 
ciencia que tienen determinadas ideas cen- 
tíficas se les pueden adjudicar nombres que 
implican que son malos patriotas u hostiles 
al sistema político; que teorías científicas 
pueden ser estigmatizadas como falsas, y ra- 
mas enteras de la ciencia desechadas por ra- 
zones ideológicas, y que, por consiguiente, 
la ciencia, que nos imaginábamos era la 
más universal e internacional de las activi- 
dades humanas, ha sido dividida en dos.” 
Fsta aseveración está ampliamente  docu- 
mentada con citas. Todo indica que, en 
efecto, Huxlev ha identificado el centro de 
gravedad de la batalla. Lo confirma el lisen- 
kista soviético N. 1. Nuzhdin (1) en su res- 
puesta a la obra que nos ocupa, diciendo: 
“[Huxley] se extiende en “substanciar” sus 
puntos de vista sobre esta “cuestón princi- 
mal”, tratando de probar que en la URSS. 
la ciencia ha perdido su carácter “suprana- 
cional”; que es una ciencia con partido to- 
mado, clasista, subordinada a una idcología 
política y filosófica definida, etc.... Toda 
esta tarea es redundante, pues Huxley estaba 
forzando una puerta abierta.” 

Remata Huxley su tesis diciendo que al 
repudiar el mendelismo, el partido comu- 
nista de la U.R.S.S. ha repudiado no sólo 
una teoría sino también un vasto cuerpo de 
hechos comprobados y de leyes establecidas. 
“Los hechos y los principios [en cualquier 
rama de las ciencias naturales] —replica a 
Nuzhdin (2)— sin ética y políticamente neu- 


(1) Nature, 1950, 165, 704, 
(2) Nature, 1950, 165, 939 
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trales. aunque puedan ser usados de un modo 
reaccionario.” 

Apasionado por la “cuestión principal”, el 
mtor afirma que “es secundario saber si 
han sido probadas las afirmaciones de Li- 

nko de haber realizado algunos nuevos 
lescubr mientos, y si sus teorias son entera 
o parcialmente exactas”, Afortunadamente, 
no es Ennmsecuente con este punto de vista ex- 
tremo, y emplea buena parte de la obra en 
evaluar los aportes de ambas escuelas. De 
este cotejo surgen claramente las conclusio 
nes siguientes: “Fl mendelismo representa el 
desarrollo coherente de un concepto cientí- 
fico central, cuva formulación era necesark 
porque era la única manera como podían 
ser explicados ciertos hechos observados .. 
En cambio, el michurinsmo representa la 
proclamación de una idea central; y esta 
idea no es la única manera como pueden 
ser explicados los hechos (puesto que algu- 
nos pueden ser igualmente bien o mejor 
explicados como debidos a métodos imperfec- 
tos, y otros como debidos a otras causas). 
La idea es en gran parte una idea precon- 
ceb da, que ha sido impuesta sobre los he- 
chos en vez de surgir de ellos; cuando los 
hechos no se adaptan a la idea, se niega su 
importancia y hasta su existencia”. Sólo así 
se comprende cómo es que los discípulos 
de Lisenko frecuentemente prescinden de los 
controles experimentales que serían indis- 
pensables para descartar otras interpretacio- 
nes que podrían darse a sus observaciones; 
ellos pref eren descartarlas teóricamente, aún 
a riesgo de verse envueltos en la más pe- 
nosa argumentación de tipo escolástico. La 
posición lisenkista se hace más difícil, como 
recuerda Huxley, porque los intentos de re- 
petir experimentos de esa escuela fuera de 
la UR.SS. han dado siempre resultados ne- 
gativos. 

En los dos últimos capítulos discute el 
problema de la intervención del Fstado en 
las actividades científicas y culturales en 
general y relata la actuación que a este 
respecto ha tenido el partido comunista de 
la UR.SS. Es verdad, dice, que la libertad 
v la autonomía de la ciencia han sido v ola- 
das en otros países; pero sólo de un modo 
parcial, “En cuanto a lo que yo sé, en la 
época moderna ún camente en la URSS. 
(y, aunque en extensión algo menor, en 
Alemania, bajo Hitler) la ciencia ha per- 
dido su autonomía intelectual inherente...” 
Fs cierto, añade, que “si nuestra sociedad 
estuviera total o preponderantemente an ma- 
da por un conjunto común de creencias re- 
ferentes al destino humano y a las metas 
principales del progreso humano, seguramen- 
te seríamos capaces de realizar ese progreso 
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mucho más rápidamente... pero a esto 
debe llegarse voluntariamente, sobre las bases 
del acuerdo y de la persuasión y no por 
la simple imposición de la autoridad”. No 
es pues la cohesión ideológica sov ética lo 
que critica, sino los métodos empleados para 
lograrla. 

La obra que nos ocupa, cuyos rasgos prin- 
cipales hemos tratado de presentar, implica 
un enjuiciamiento del sistema soviético a 
propósito de la controversa genética. Este 
comentario, por su parte, tiene el prurito 
de permanecer al margen de la discusión 
política, tema sobre el cual los lectores no 
han de necesitar adoctrinamiento ni nosotros 
nos sentimos en posición de ofrecerlo. Que- 
da sobre el tapcte la cuestión científica y, 
en gencral, la consideración de si el autor 
es riguroso en su razonamiento y escrupu- 
loso en la presentación de los hechos, con- 
diciones éstas que importan más para juzgar 
el mérito de un ensayo que la plausibilidad 
de sus conclusiones. 

Hablando de los hechos neutrales, el au- 
tor especifica: “...los genes existen y se- 
gregan; éstos son hechos establecidos”. O: 
“[Los genetistas] han establecido [el subra- 
yado es del autor] que la base material del 
plasma germinal es invariable (salvo por 
mutación)... [Esta] no es una premisa 
sino una base de hecho.” Discrepamos pro- 
fundamente. En primera aproximación, por- 
que podemos adoptar una actitud operacio- 
nalista y afirmar que el único hecho esta- 
blecido es que al realizar ciertas operaciones 
obtenemos ciertos resultados. Pero es más 
importante para el caso destacar que la in- 
terpretación de resultados que nos desliza 
Huxley bajo el rótulo de hechos, no es en 
modo alguno de aceptación general. Golds- 
chmidt (3) , un genetista de primera línea, 
sugiere que la interpretación de los llamados 
“efectos de posición” les decir, modifica- 
ciones de la acción de los genes que resul- 
tan al trasladarlos de una región a otra del 
cromosoma) “requiere la abolición de la 
excesivamente simplista teoría clásica del ge- 
ne”, y opina que los genes son a la gené- 
tica como la valencia es a la química. En 
cuanto a la invariabilidad del plasma germi- 
nal, salvo por mutación (nótese que el con- 
cepto de mutación dista mucho de ser un 
hecho), no es difícil encontrar excepciones. 
L'Héritier (4), estudiando la herencia de la 
sensibilidad al anhídrido carbónico en Droso- 
phila, característica controlada por un “genoi- 
de” localizado en el citoplasma y que se 
transmite por el plasma germinal, encontró 
que el “genoide” desaparece de las gametas 
manteniendo las moscas a 30% en lugar de 
20”. Por otra parte, una Drosopbila, homoci- 
gota con respecto a la duplicación “Bar” 
puede producir como resultado de crossing 
over desigual, progenie con ojos más peque- 


(3) Experientia, 1946, 2, 197. 
(4) Coll. Internat., C.N.R.S., París, 1948, 8. 
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ños (5), Esta es una alteración del plasma 
germ nal que puede ocurrir en una línea 
pura; pero para involucrar este tipo de 
crossing over dentro de la categoría de las 
mutaciones, habría que estirar la definición 
de mutación de un modo tal, que la afirma- 
ción de Huxley quedaría reducida a un 
pleonasmo. 

Huxley confunde, pues, hechos con inter- 
pretaciones, y he ahí que no advierta que 
el salto de los hechos a las interpretar ones 
sólo es posble con la ayuda de premisas 
filosóficas. Si fuera un operacional:=:a, por 
ejemplo, daría este salto de un modo muy 


distinto, Porque no hay teoría cien 2 li 
bre de supuestos filosóficos. Hud on y Ri- 
chens, en su ecuánime discusón el 
lisenk smo (6), expresan esto con laridad 
meridiana: “La adhesión de los hombre. de 
ciencia [occidentales] al realismo o al ma- 
terialismo, es razón suficiome para explicar 
mucha de la unanimidad con que se han 


sustentado las teorías científicas. Esta adhe- 
són explica también por qué ha surgido la 
opinión de que la ciencia es independiente 
de la filosofía.” No sólo en la ¡orerpretación, 
sino también en la selección de los experi- 
mentos, deia la filosofía del investigador 
huellas profundas. 

Nuevos hechos generan nuevas interpreta- 
ciones; y nuevas interpretaciones, nuevas 
teorías —dice Huxley—; “pero una modifica- 
ción de la teoría no altera los hechos y 
leyes ya establecidos”. Es decir que las nue- 
vas leyes no invalidarían a las precedentes, 
sino que las incluirían dentro de sí. Ésta es 
solamente la mitad de la verdad, pues el 
siguiente ejemplo ha de mostrar que, a ve- 
ces, muevos hechos pueden invalidar viejas 
leyes como aproximaciones plausibles a la 
realidad. Observemos la serie: ¿ vV0O,á VI, 
V3, 34 V4, etc. Es razonable suponer 
que su generación está regida por una ley 
expresable en la fórmula x= ¿ Vn. Pero tam- 
bién podría ser el reflejo de la sucesión: 
sen 0%, sen 30", sen 45*, sen 60”, sen 90”. El 
sexto término nos permitirá decidir cuál de las 
dos leyes de generación es aplicable al caso. 
Si el sexto término es 4 V$, optaremos por 
Vn; si V3, la probable ley de 
generación estará dada por la sucesión de los 
senos mencionados seguidos por los de los 
ángulos suplementarios, etc. 

Fn suma: Huxley cree haber resuelto el 
problema de la neutralidad científica, de la 
objetiv.dad de los hechos y de las leyes, 
cuando ni siquiera se ha acercado al nudo 
de la cuestión. 

Reincide el autor en su confusión de hechos 
con interpretaciones al entrar a exponer los 
principios del mendelismo. La actitud cau- 


(5) Ver, por ejemplo, Lewis: Adv. in Genetics, 
1950 3, 105, 

(6) The new genetics in the Soviet Union. Impe- 
rial Bureau of Plant Breeding and Genetics, Cam- 
bridge, 1946. 
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telosa del experimentador que recuerda a cada 
paso que los resultados no pueden tener una 
validez mayor que la de los métodos emplea- 
dos, br lla por su ausencia. Es cierto que una 
obra de divulgación no tiene a veces más 
remedio que simplificar las conclusiones para 
resultar accesible; pero la que nos ocupa 
tiene una responsabilidad internacional muy 
especial, como no puede ignorar su autor. 
Veamos: 

Se ha descubierto, dice, que una pequeña 
parte de los caracteres hereditarios está bajo 
control extra-nuclear, citoplasmático. No es 
justo afirmar, salvo como opinión personal, 
que se trate sólo de una pequeña parte. Como 
explica Ephrussi (7), el rapido crecimiento de 
la genética ha relegado a la semi-oscuridad el 
problema de la herencia extra-nuclear, pues 
“para ser efect vas, las ¡ideas revolucionarias 
políticas o científicas (se refiere aquí al men- 
delismo) tienen que disfrazarse por un tiempo 
bajo formas simplificadas y pretender el mono- 
polio de las virtudes”. Sin embargo, añade, la 
ciencia progresa por aproximac ones sucesi- 
vas, y la demostración rigurosa del papel del 
citoplasma en la herencia depende precisa- 
mente de la diferenciación entre los efectos 
del citoplasma y los de los genes nucleares. 
Por eso, “todo adelanto que se ha hecho en 
el estudio de la herencia mo-mendeliana se 
debe en última instanca a Gregor Mendel!” 
Devolvemos, puts, a Huxley sus afirmaciones 
con la siguiente anotación al margen: lo esen- 
cial de la genética mendeliana no es la aseve- 
ración de la universalidad del control génico 
de los carac teres, sino el método. El método 
y sus limitac ones; pues cuando olvidamos las 
limitaciones de un método, lo desvirtuamos. 
Fl conocimiento de estas limitaciones lleva a 
Ephrussi a decir: “¿No será que la herencia 
citoplasmática tiene más espec almente que 
ver con las funciones celulares más funda- 
mentales?”, Porque de ser así, las mutaciones 
citoplasmáticas serían en su mayoría letales 
y, por lo tanto, inobservables. 

“La acción de los rayos X —dice Huxley— 
se debe por completo a su efecto sobre los 
genes aislados o sobre la estructura de los 
cromoomas.” Fsta afirmación es el reflejo 
del auge de la “teoría del tiro al blanco” 
(target theory), que ha permit do arribar a 
una ingeniosa coordinación matemática de los 
resultados pertinentes, suponiendo que las 
radiaciones actúan sobre los cromosomas y 
genes como balas sobre el blanco. Sin embar- 
go, este modelo es incompleto, pues la fre- 
cuencia de mutaciones depende también de la 
tensión del oxigeno ($) Huxley explica las 
mutaciones de acuerdo a la generalmente 
aceptada “hipótesis de error”, que supone que 
las mutaciones espontáneas ocurren porque el 


(7) Genetics in the 20th century, ed. por L. C. 
Dunn, Macmillan, 1951. 

(8) Nature, 1947, 160, 608. Proc. Nat. Acad. 
Se., 1952, 38, 34. 
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gene produce al multiplicarse una copia in- 
exacta de sí mismo. Si acompañara esta expli- 
cación con fundamentos metodológicos (o filo- 
sóficos), que la just fiquen, o si —corto de 
espacio— injertara al menos un subjuntivo 
apropiado, podría haberse puesto a salvo de 
la crítica. Porque las afirmaciones dogmá- 
ticas envejecen muy pronto y la “hipótesis 
de error”, tal como la expone Huxley, ha 
perdido su razón de ser desde los trabajos 
de Novic y Szilard (9%). Estos investigadores 
encuentran que la tasa de mutac ón de bacte- 
rias sensibles al bacteriófago, hacia formas 
resistentes, está en función no del númcro de 
generaciones, sino del lapso transcurrido. 

Para abonar sus argumentos en favor de la 
existencia real de los genes, informa Huxley 
(pág. 61), que han sido vistos con el micros- 
copio electrónico. Sn duda se refiere a la 
observación de Pease y Baker (1%), que vieron 
manchas de mayor densidad electrónica en 
cortes de cromosomas salivales *. La sugestión 
de que estas manchas podrían ser genes, ha 
sido recibida con la mayor cautela en círculos 
genéticos. Su valor como testimonio de la 
existencia de los genes nos recuerda la histo- 
ria de ciertos indios que contaba que sus 
antepasados habían sido transformados en pie- 
dra por los dioses, y para probar su afirma- 
ción llevaban a los visitantes incrédulos a una 
cueva y les mostraban las piedras en cuestión. 

En cuanto a la parte del libro dedicada 
a la exégesis del michurinismo, Huxley es 
vulnerable a la crítica de estar mal informado 
que le hacen Nuzhdin (loc. cit.) y Mor- 
ton (11), Hasta 1946, el ya citado trabain de 
Hudson y Richens cubre el campo concien- 
zudamente. La información bibliográfica de 
Huxley parece |mitarse a esa fuente; para 
los años subsiguientes, el lector que desco- 
noce el ruso queda a merced de Morton. 

En cuanto Huxley hace la defensa del mé- 
todo científico contra un sistema de teorías 
científicas preconcebidas. estamos con él de 
acuerdo. Pero no lo estamos cuando toma el 
edificio construído con ese método y trata 
de defenderlo ocultando las debilidades pro- 
pias a toda hipótesis científ ca. Para fortalecer 
el edificio, lo importante es tener esas debi- 
lidades siempre presentes para obviarlas en la 
medida que la metodología lo permita. 

Lo esencial, por sobre los “hechos”, es el 
método. Y la fecundidad del método mende- 
liano está atest guada por sus logros en medio 
siglo de vigencia. — José Luis RerssiG. 


(9) Proc. Nat. Acad. Sc., 1950, 36, 708. 

(10) Science, 1949, 109, 8. 

(11) Soviet Genetics, Lawrence € Wishart, 1951. 

* Huxley mismo dice en otra parte (pág. 156) 
que las manchas observadas por Pease y 
"casi seguramente son verdaderos genes”. Esto no 
pa > sino que agrava el pecado de razonamiento 
circular. 
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Filosofía y medicina 


FiLosoría Y MEDICINA, por Eduardo Put- 
nam Tanco. Págs. XXXV + 359. 
Buenos Aires, Ediciones López Negri, 
1952. 


El objeto de este ensayo es el demostrar el 
influjo que la filosofía ha ejercido sobre la 
med.cina en el transcurso de los tiempos. A 
través de su lectura se advierte la preocupa- 
ción del autor por la tendencia analítica de 
la medicina, lo que lo hace insistir continua- 
mente en la necesidad de regresar a la síntesis 
de los conocimientos, encarnada en Hipócrates. 
Y para ello considera como uno de los desig- 
nios más nobles de la profesión médica el de 
penetrar los misterios inherentes al ser humano 
y a la vida misma. “Para lograrlo” —dice— 
“es preciso iluminar el pensamiento médico 
con los fulgentes destellos de la Filosofía, 
Regine scientiarum”, 

En un jugoso y extenso prólogo el médico 
filósofo colomb.ano Luis López de Mesa pian- 
tea el problema en forma clara, al expresar 
que ambas act.tudes son provechosas. “El aná- 
lisis descubre pormenores de composición y 
de operación que la síntesis interpreta en la 
armonía de los conjuntos. El análisis es poli- 
mático, como la actual civilización, y la sinte- 
s:s categoremática por excelencia. El uno con- 
duce al tecnicismo, la otra a la arquitectura 
filosófica. El análisis, pues, trae civilización, y 
cultura la síntesis, pero no con dilemática 
pugna, allá en el fondo, sino con dialéctico 
ejerce cio de una más recóndita misión del 
espíritu”. .. “Mas el hecho subsiste” -agrega— 
“hay que hacer regresar el péndulo a la con- 
sideración sintética del mundo, del hombre 
y de la vida. Y hay que idealizar un poco a 
esta generación cinematográfica y darle un 
rumbo, algún rumbo... porque somos, pese a 
nuestro orgullo, una generación perpleja”. 

En sucesivos capítulos el autor nos conduce 
desde las épocas de la medicina mágica hasta 
el psicoanálisis de Freud, pasando por el pen- 
samiento médico griego y romano, arábigo y 
cristiano, racionalista y materialista, vitalista, 
positivista y biológico. Desfilan por ellos gran 
número de teorías filosóficas brevemente des- 
eritas y breves semblanzas de filósofos ilustres. 
Quizás la principal debilidad de esta obra 
resida en el afán del autor de no dejar en el 
tuntero ninguna doctrina o teoría filosófica, ni 
el nombre y biografía de ningún filósofo o 
»ensador que en forma más o menos intensa 
rayan podido influir en el pensamiento mé- 
dico coetáneo, 

Como lo anuncia el autor en la Introduc- 
ción, es ésta “una obra de vulgarización des- 
tinada a las gentes de cultura general media, 
menos versadas que el autor en el conoci- 
miento de los parentescos que la medicina 
contrajo con la filosofía, quizás desde que el 
hombre perdió su paraíso y tuvo que mediar 
contra el terror, la enfermedad y la muerte”. 

Fl libro, cuidadosamente editado, escrito en 
forma amena y en un idioma rico y elegante, 
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merece figurar en la biblioteca de todo mé- 
dico. Los que ya conocen el tema hallarán 
su lectura amena e interesante y los que lo 
desconocen serán guiados vor el autor en un 
campo de la cultura que ningún médico de- 
biera dejar de explorar. — E. 


Divulgación química 


QuímMICA APLICADA, por Carlos E. Prélat. 
Págs. 282. Buenos Aires, Espasa Calpe 
Argentina, S. A., 1952 


Un libro como el que acaba de publicar el 
Dr. Prélat tiene siempre la importancia y la 
responsabilidad de llevar al lector común, por 
fuentes autorizadas, los detalles más importan- 
tes y los útimos adelantos de una disciplina 
determinada, en este caso la química. Claro que 
todo ésto debe conseguirse en publicaciones de 
esta clase sin una minuciosidad demasiado gran- 
de en cuanto al detalle, pero sí con indispen- 
sable claridad y exactitud que, ante todo, ense- 
ñen a quien, sin ser un estudioso en esa dis 
plina, desea estar al día en los aspectos más 
importantes del tema. 

Sin discutir mayormente el título de la obra 
que nos ocupa, puesto que en su mismo desarro- 
llo surge la clásica división en química orgáni- 
ca e inorgánica y hay constante y lógica inter- 
dependencia entre lo puro y lo aplicado del 
conocimiento químico, el balance del contenido 
indica una preponderante extensión dedicada 
a la química mineral, que ocupa 4 capítulos 
(unas 190 páginas), mientras que los asuntos 
de química orgánica y biológica se condensan 
en unas 80 páginas de texto (otros 4 capítulos). 
Por supuesto, esta última parte ha debido ser 
bastante condensada, en detrimento a veces de 
la claridad propia de una obra de divulgación 
en temas que suelen ser de relativa actualidad. 

Se encuentran a veces errores de imprenta y 
fórmulas mal escritas, algunas de ellas con nom. 
bres equivocados o traspuestos, lo que hace la- 
mentar la falta de una revisación final más 
completa. Por ejemplo, la figura de la página 
231 no es, por cierto la “vista de un cultuvo de 
Penicillium notatum” y hubiera merecido una 
explicación más correcta y explícita. Anotamos 
de paso que la penicilina no actúa contra la 
poliomielitis (ni las sulfas tampoco) y que la 
química de este antibiótico es muy conocida. 

Si el cuidado por la exactitud del lenguaje 
y la claridad en la exposición, que se advierten 
en la mayor parte de la obra, hubieran sido 
extendidos a todo el contenido, esta publica- 
ción sería de valor didáctico completo. 

Como libro de divulgación resultará intere- 
sante para aquellos que deseen tener una visión 
general de los temas que trata, algunos enca- 
rados con más extensión que otros. 

Con las reservas que más arriba comentamos, 
Pp que el trabajo del Dr. Prélat significa 

lausible esfuerzo en un aspecto importante 
de del conocimiento 
fico. — O. L. GALMARINL. 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


Conozcamos a nuestros 
antepasados: El hombre de Hotu 


La caverna de Hotu, en Irán, era hasta el 
año pasado una caverna anónima, como tantas 
otras en el mundo, que manifestaba su abu- 
rrimiento con su boca abierta en un continuo 

ezo. 

Todas las cavernas 
riendo a carcajadas. 

Pero desde 1951, la caverna de Hotu dejó 
el anonimato y alcanzó repentinamente la 


viven bostezando o 


% 


Fic. 1.— Cráneo del esqueleto N* 


fama. De su modesta posición, pasó a ser 
caverna de primera magnitud. Algo así como 
esos hallazgos que suelen hacer los directores 
de Hollywood, que convierten en estrellas en 
un santiamén a la hasta ayer desconocida mu- 
chachita que servía en un drugstore. 

Bajo la dirección de Carleton S. Coon, 
profesor de Antropología de la Universidad 
de Pensilvania, sus entrañas volvieron, como 
hace más de 750 siglos, a llenarse de seres 
humanos, a quienes, confidencialmente, les fué 
revelando sus secretos más íntimos. 

De los muchos secretos revelados, sólo hare- 
mos mención de los esqueletos humanos. Los 
que deseen satisfacer más plenamente su cu- 
riosidad, podrán hacerlo si consultan el Volu- 
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men 6, N? 3, de los Proceedings of the Ameri- 
can Philosopbical Society (Junio 20, 1952). 
Tres esqueletos humanos y fragmentos de 
dos cráneos fueron hallados por el profesor 
Coon. Por las muestras, parece que los habi- 
tantes de Hotu eran bien desarrollados repre- 
sentantes de la especie que se ha dado en 
llamar Homo Sapiens. Dos de los esqueletos 
(números 2 y 3) se encontraban en posición 
«upina, con sus cabezas juntas. El número 3 
fué una persona de 167.4 cm de estatura, y 
por sus características óseas, los antropólogos 
dicen que era una mujer —no afirman si 
buena moza— de unos 27 años, más fuerte, 


2, visto de frente y de perfil. 


alta y delgada que el término medio de las 
mujeres de la antigua Grecia o de la moderna 
mujer norteamericana. 

El N* 2 es el esqueleto de una mujer 
pequeña, ruda y trabajadora, de unos 37 años 
y 1569 cm de altura, con rostro de mejillas 
salientes, nariz ancha y mentón desafiante. 

N” 1 es el esqueleto fragmentario de un 
robusto varón, pos.blemente entre los 30 y 
40 años, musculoso y alto (175.7 cm) y de 
mentón prominente, que parece haber sido 
un rasgo característico, 

El N? 4 es un fragmento de maxilar izquier- 
do de una mujer (?) de unos 15 a 16 años, de 
amplio paladar, ancha nariz y prognatismo 
más pronunciado que su amiga N% 2, 
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Fic. 2.— Maxilares 


Fl N% $ parece haber sido como la mujer 
trabajadora, la N? 3, 
La gente de Hotu se alimentaba bien; las 


tres personas adultas más ¡jóvenes descritas 
sufrieron de abcesos periapicales en el pr mer 
molar superior, suficientemente extensos como 
para invadir el seno maxilar. Aunque algún 
factor hereditario pudo haber afectado la den- 
tina, los abcesos se deben principalmente al 
uso excesivo de los dientes. Las condiciones 
d etéticas deben de haber sido de tipo esqui- 
mal para producir abcesos mecánicamente más 
bien que a través de caries dentarias. 

Las características esqucléticas parecen indi- 
car que las mujeres de Hotu realizaban traba. 
jos rudos y que durante sus embarazos, que 
eran frecuentes, no observaban reposo. Todo 
sugiere que los accidentes, más que las enfer- 
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superior e 


del esqueleto NY 1, 


inferior 


medades, eran la causa de la muerte. ] 

Hasta aquí la historia. Estos hallazgos tienen 
siempre la virtud de despertar nuestra curio- 
sdad y exacerbar nuestra imaginación. Qui- 
siéramos saber cómo fueron realmente nuestros 
anteparados. En este caso particular, la ca- 
verna de Hotu es la única que podría darnos 
la respuesta. Flla ha visto, hace siglos, al 
hombre llamado salvaje moverse torpemente 
con sus primitivos elementos de trabajo; los 
habrá oído discutir y querellar. Ella ha visto 
ahora al hombre llamado civilizado moverse 
con sus elementos de trabajo técnicamente 
perfectos; también los habrá oído discutir y 
querellar. Y para mí, que habrá reflexionado 
filosóficamente de este modo: “a pesar de los 
siglos transcurridos, el salvaje y el civilizado 
son esencialmente el mismo.” 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


IV* Congreso Internacional 
de Hematología 


Antes de entrar a analizar en detalle el 
IV? Congreso Internacional de Hematología, 
es interesante conocer cómo nació la Soc:edad 
Internacional de Hematología, entidad que 
organizó dicho certamen. 

A raíz de conferencias simultáneas sobre las 
transfusiones sanguíneas, el factor Rh, etc., 
realizadas en Dallas (EE. UU.) y en México, 
en noviembre de 1946, surgió de los delegados 
de Canadá, Gran Bretaña, Grecia, Estados 
Unidos y México, la proposición de formar 
una Sociedad internacional, la que por invi- 
tación del doctor Witebsky, efectuó su primer 
congreso oficial en Búfalo (EF. UU.) en 
1948, con la concurrencia de 397 delegados, 
incluyendo los de nuestro país. 

En 1950, en Cambridge, Inglaterra, se re- 
unió la Sociedad por tercera vez y aunque el 
Congreso en realidad era el segundo, se le 
denominó Tercer Congreso Internacional de 
Himatología. Las reuniones tuvieron por mar- 
co nada menos que la vieja Universidad de 
Cambridge, donde 491 delegados resolvieron 
que el Cuarto Congreso fuera presidido por 
el Dr. Alfredo Pavlovsky y que la sede del 
mismo fuera la Argentina. 

Ya en el viaje de regreso del Dr. Pavlovsky 
comenzó la tarea de organizar este Congreso. 
No se vislumbraba siquiera el trabajo que 
esperaba a los organizadores ni el éxito extra- 
ordinario que prem aría sus afanes. 

Se pretendía que concurrieran a nuestro 
país los más prestigiosos hematólogos de todo 
el mundo. ¿Cómo lograrlo? Los medios eco- 
nómicos eran escasos, las pocas personas que 
tendrían a su cargo todo lo concerniente a 
la organización se ocuparían de ello en los 
momentos libres de sus ocupaciones habituales 
y en forma totalmente desinteresada, la Secre- 
taría del Congreso sería una casa particular 
donde había pocos elementos para una labor 
de ese tipo y, además, había que superar tres 
factores que parecían insalvables:  ticmpo, 
dinero y distancia. 

Comenzaron a enviarse cartas a todas las 
personalidades científicas que representaran un 
verdadero valor en la hematología, a las más 
diversas sociedades médicas y a los más dis- 
tantes países, proponiendo el temario del Con- 
greso, la época a realizarse, el costo de los 
viajes, etc., etc. Llegaron respuestas afirmativas 
y alentadoras y otras de quienes exponían los 
inconvenientes de diverso po que imposibili- 
taban el a ellos volvió a dirigire el 


viapo; 
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Dr. Pavlovsky, tratando de allanar las difi- 
cultades y ofreciendo soluciones, heroicas a 
veces, para posibilitar la venida de todos esos 
hombres de ciencia. 

Hay aquí un hecho que es imprescindible 
destacar: uno de los delegados de un país 
del Norte de Europa viajaría, vw así lo hizo, 
gracias a la suscripción de un grupo de enfer. 
mos hemofílicos. A otros les subvencionarían 
el viaje sus embajadas, o casas comerciales y 
entidades privadas, y otros lo harian de su 
propio peculio. 

Se despacharon aproximadamente un total 
de 1500 cartas al país y extranjero, de cuyo 
franqueo se hizo cargo una importante firma 
de productos médicos, y así, paulatina y difi- 
cultosamente, se fué solucionando todo lo 
relacionado con la concurrencia de los dele- 
gados. 

Se resolvió que el Congreso se reunicra en 
Mar del Plata con el auspicio del Superior Go- 
bierno de la Nación; se hicieron gestiones y se 
obtuvo del gobierno de la provincia de Buenos 
Aires un aporte de $ 10000 y la cesión del 
Hotel Provincial para que allí vivieran los 
delegados por un precio razonable, y para 
que tuvieran lugar las sesiones; cl Ministerio 
de Marina facilitó con los mismos fines el 
hotel que posee en Mar del Plata. 

Y así transcurrieron dos años desde aquellos 
días en que en Cambridge se resolvió que 
nuestro país fuera la sede de este Cuarto Con- 
greso. 

Se pensó entonces en la conveniencia de 
que, como acto previo al Congreso, se realizara 
un Symposium sobre hemofilia, para que los 
más destacados investigadores del tema expu- 
sieran en Buenos Aires todos sus conocimien- 
tos sobre la enfermedad hemofílica. Tan bri- 
llante idea fué de inmediato aceptada y era 
tal el valor científico de esos hombres y de 
tan trascendental importancia el tema a deba- 
tirse que el C. C. L vinculado a la UNESCO, 
auspició el Symposium y aportó su ayuda 
económica al mismo. 

Llegamos así al 20 de setiembre: en el salón 
de actos de la Academia Nacional de Medi- 
cina se realizó el Symposium mencionado, con 
la presidencia del Dr. Damesheck, de los 
Estados Unidos, y con la presencia de dele- 
gados de 23 naciones que pudieron oír a argen- 
tinos, noruegos, italianos y norteamericanos, 
exponer sus teorías sobre un tema de la 
importancia médico-social de la hemofilia y los 
problemas vinculados con el complicado fenó- 
meno de la coagulación. 

El domingo 21 de septiembre se llevó a 
cabo en Mar del Plata la inauguración oficial 
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del Congreso, donde usaron de la palabra el 
presidente del mismo, autoridades nacionales 
y el Dr. P. Owren, de Noruega, vice-presi- 
dente de la Sociedad Internacional, en nombre 
de los delegados extranjeros. Pronunció este 
último un discurso que por la sencillez y 
profundidad de sus conceptos merecería ser 
transcripto. 

Al día siguiente, 22, comenzó el trabajo del 
Congre o. 

El primer relator fué el Dr. Mariano R. 
Castex, de la Argentina, quien expuso en un 
meduloso trabajo la importancia del factor 
vascular en la patogenia de las enfermedades 
hemorragíparas. Le siguió el Dr. Bernardo 
Houssay, de la Argentina también, Premio 
Nobel en Medicina de 1947, quien en un com- 
pletísimo estudio del tema, se refirió a la 
regulac ón neuroendócrina de la hematopoye- 
sis, y el Dr. Damasheck, de los EE. UU., quien 
demostró la acción y la correlación “de las 
glándulas endocrinas y del bazo en la hema- 
topoyesis. El Dr. Moeschlin, de Suiza, 
recalcó que aparte del factor hipotalámico, 
existe una regulación hormonal de la hemato- 
poyesis debida a la ánterohipófisis, a las supra- 
rrenales y al hígado. Otro trabajo de extra- 
ordinar a importancia fué el del Dr. J. Glass, 
de FE. UU., demostrando la participación de 
la mucoproteína glandular del estómago huma- 
no en la hematopoyesis y sus dependencias de 
los estímulos nerviosos centrales. 

La segunda reunión trataba sobre histoquí- 
mica y ultraestructura celular y en ella se 
presentaron importantísimas comunicaciones 
sobre estudios realizados con el microscopio 
electrón co. Fueron relatores el Dr. De Ro- 
bertis, quien expuso los trabajos realizados en 
el Departamento de Ultraestructura celular del 
Instituto de Investigaciones de Ciencias Bio- 
lógicas de Montevideo, el Dr. Jones, de EE. 
UU., el Dr. Thorell, de Suecia, y el Dr. Gon- 
zález Guzmán, de México. 

Entre las comunicaciones figuraba la del 
Dr. Waida, del Instituto de Histología y 
Embriología de la Universidad de Cuyo, que 
se refería a una nueva y revolucionaria teo- 
ría sobre la formación de los elementos san- 
guíneos, sosteniendo que éstos se forman por 
histolisis. Su exposición fué seguida con interés 
y ampliamente debatida en Mesa Redonda, 

a gran mayoría de los miembros del Con- 
greo la rechazó en forma terminante. 


Sobre las leucemias, tema de la tercera 
reunión científica, se hicieron importantes 
aportes fisiológicos, diagnósticos y terapéuticos, 
presidiendo la reunión el Dr. Heilmcyer, de 
Alemania, y donde presentaron sus relatos los 
Dres. A Mr de Chile, Burchenal, de 
FF. UU., Farber, de EE. UU., —quien se 
refirió al tratamento con los antifólicos— y 
Bernard, de Francia, quien tocó el interesante 
asunto de la fisiopatología de las leucemias 
agudas tratadas. 

La cuarta reunión tuvo por coordinador al 
Dr. Perinetti, representante de la Comisión 
Nacional de la Energía Atómica, pues el tema 
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de la misma era “Influencia de las rad aciones 
sobre hematopoyesis”. ésa una reunión 
de una importancia trascendental y única por 
sus características, pues en un mismo día, en 
un congreso científico y por primera vez des- 
pués de la última guerra, se iba a oír a los 
representantes de los EE. UU. y del Japón 
hablar sopre la repercusión de las radiaciones 
atómicas en el organ smo humano. Aparte de 
la trascendencia científica de esas comunica- 
ciones, es un hecho bien evidente cómo 
estas reuniones sirven para acercar a los hom- 
bres y superar las vallas que separan a los 
pueblos. ¿Quién podría prever hace 7 años 
que hombres de ciencia de Estados Unidos 
(Dres. Lorenz y Jacobson) y el Japón (Dr. 
Amano) discutirían cordialmente las influen- 
cias del bombardeo atómico de Hiroshima? 


Entre las comunicaciones de la tarde se 
destaca la del Dr. Feissly, de Suiza, sobre 
recuento directo de plaquetas, siendo digno 
de mencionar que este prestigioso hombre de 
ciencia viajó de su país hasta el nuestro, 
donde sólo permaneció 3 días para leer una 
comunicación que no debía exceder los 10 
minutos. 

El día viernes 26, en la reun'ón sobre poli- 
citemias que presidiera el Dr. Boddley Scort, 
de Inglaterra, médico de la Casa Real, leyó 
su relato el Profesor Hurtado, del Perú, sobre 
policitemia de la altura, interesante estudio 
realizado en la Cátedra de Fisiopatología de 
Lima y en el Instituto de Biología Andina 
de Morococha. A cont nuación, el Dr. Di 
Guglielmo, de Italia, en correcto castellano, 
abordó el tema de las eritroleucemias. 

A la tarde de ese día se realizó la reunión 
que tenía por tema “Coagulación sanguínea” 
y que fuera presidida por el Dr. Owren, de 
Noruega, actuando de coordinador el Dr. Ba- 
serga, de Italia, siendo uno de los comuni- 
cantes el Dr. Graham, de los EE. UU., quien 
descubrió que la hemofilia la sufren también 
las hembras, en sus exper mentos con perros. 

El sábado 27 se realizó la última sesión, que 
trataba sobre enfermedad hemolítica, trata- 
miento en el recién nacido, etc. Fl Dr. Roce, 
de Inglaterra, fué uno de los relatores oficia- 
les y leyó un extraordinario trabajo sobre 
genética y grupos sanguíneos, que realizara 
en el Lister Institute de Londres. Se refirió 
a los últimos grupos sanguíneos descub ertos 
y destacó que en Inglaterra la combinación 
más frecuente de grupos sanguíneos se en- 
cuentra una vez cada 180 personas y recordó 
a Landsteiner, quien previó que “algún día 
los grupos sanguíneos se reconocerían por ser 
tan individuales como las impresiones digi- 
tales.” 

Concurrieron un total de $80 delegados, se 
leyeron relatos; se presentaron comunicaciones 
y se formularon aproximadamente 200 pre- 
guntas a la Mesa Redonda. 

Todos los relatos y comunicaciones fueron 
traducidos al inglés, francés o castellano, y 
los delegados disponían de un sistema de te- 
léfonos que les permitía oírlos en cualquiera 
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de los tres idiomas. Cada miembro del Con- 
greso tenía su asiento numerado y en él un 
sistema de biauriculares y un pequeño tablero 
con 4 números, por el cual podía oír; por el 
N? 1, la versión francesa, por el 2 la inglesa, 
por el 3 la castellana, y por el 4 se oia al 
relator, en su propio idioma; todo ello en 
forma simultánea. Las discusiones de mesa re- 
donda eran traducidas al inglés y castellano, 
las preguntas se formulaban por escrito con 
aclaración del nombre a quien iban dirigidas; 
un duplicado con la traducción de las mismas 
se entregaba al delegado interrogado, de ma- 
nera que pud era meditar y escribir su res- 
puesta. Luego, en mesa redonda las preguntas 
y respuestas eran traducidas simultáneamente 
al inglés o castellano; además, todas esas 
interesantísimas discusiones fueron grabadas en 
alambre. 

Fl sábado 26, al finalizar la reunión, el 
Dr. Hill, de los EE.UU., presidente de la 
sesión de ese día, pidió a los señores delegados 
un homenaje al Dr. Pavlovsky y a los orga- 
nizadores del Congreso, y en forma espontá- 
nea y de pie, aplaud eron por varios minutos. 
Emocionantes momentos aquellos en que re- 
presentantes de 23 países recordaban aquella 
frase de Churchill “nunca tantos debieron 
tanto a tan pocos” y expresaban en esa forma 
su homenaje a quien supo ser digno presi- 
dente de un Congreso inolvidable. A conti- 
nuación, se procedió a la elección del nuevo 
presidente de la Sociedad, recayendo la mis- 
ma en el Dr. Paul Chevalier, y se designó a 
París como sede del Quinto Congreso, a reali- 
zarse en 1954.— 


Symposium sobre neurona 
y sinapsis 
Fl significado 


symposium —del griego symposion— es el de 
una reun ón realizada por lo general después 


etimológico de la palabra 


de los banquetes, de carácter báquico, con 
música, canto y conversación. También es el 
título de uno de los diálogos de Platón, que 
trata sobre el amor. 

Actualmente, se aplica a conferencias o 
reuniones en las que se trata y discute un 
tópico particular. 

La palabra española correspondiente es “co- 
loquio”, menos eufórica y que hace referencia 
solamente a uno de los componentes —con- 
versación— que intervenían en el sign 'ficado 
global de la antigua palabra griega. Deja de 
lado la batida, la música y el canto, aunque 
esto es aparente, para todo hombre de ciencia 
que es invitado a asistir a un coloquio inter- 
nacional, tiene oportunidad de v vir un sym- 
posium a la antigua usanza, pues cumplido el 
día de conversación científica, los asistentes 
cumplen luego con reuniones sociales también 
previamente organizadas, donde el científico 
tiene la oportunidad de mostrar que no es 
solamente un cerebro, sino que es un hombre 
que tiene el cerebro como uno de sus ele- 
mentos somáticos. 

T. 
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Fl Centro de Cooperación Científica para 
América Latina de la Unesco, dirigido por 
el Dr. Establier, en colaboración con el Insti- 
tuto de Investigación en Ciencias Biológicas 
de Montevideo, dirigido por el Dr. Estable, 
organizó en Montevideo, del 6 al 12 de Oc- 
tubre, un Symposium sobre Neurona y Si- 
naps s, como acto final del homenaje a Ramón 
y Cajal, celebrado en el Uruguay en el año 
del Centenario de su nacimiento. La organi- 
zación total del symposium —la científica y 
la social— merecen palabras de sincera apro- 
bación. 

Las reuniones científicas se realizaron en el 
salón de actos —piso 15— del Hospital de 
Clínicas, donde se hospedaron la mayor parte 
de los asistentes. Por las mañanas tuvo lugar la 
presentación de comunicaciones originales; las 
ponencias se realizaron por las tardes y estu- 
vieron a cargo de los Dres.: C. Estable: “Na- 
turaleza de la sinapsis y tipos sinápticos”; R. 
Lorente de No: “Fisiología de la sinapsis”; 
A. Rosenblueth: “Transmis ón de los impulsos 
en la sinapsis”; y E. Herzog: “Patología de la 
sinapsis”. 

Los temas fueron discutidos libremente, a 
veces con que siempre en forma 
amistosa; algunas discusiones fueron 
excesivamente 

Presentaron trabajos los Dres. J. Costero y 
Ch. M. Pomerat, W. Buño, P. Ferreira-Berru- 
tti, J. M. Sosa, C. Eyzaguirre, F. Huidobro, 
J. Espildora, J. V. Luco, M. A. Patetta Quei- 
rolo, E. García-Austt, A. Celestino Da Corta, 
J. P. Segundo, M. A. Rebollo, A. P. Rodrí- 
guez Pérez, A. Vaz Ferreira, W. Acosta- 
Ferreira, H. F. Franco, K. Vidal-Bcretervide, 
FE. De Robertis, C. M. Franchi, J. R. Sotelo, 
J. C. Laviña, R. González, J. Furjan, E Mo- 
migliano y R. Kolski. 

Fué muy lamentada la ausencia del Dr. Ber- 
nardo A. Houssay, invitado de honor, retenido 
en Buenos Aires por razones ajenas a su 
voluntad. 

Tres retratos de Don Santiago Ramón y 
Cajal presid'eron las reuniones y fué eviden- 
te su presencia espiritual. —- M. R. C. 


Rectificación 


Fn nuestra edición del mes de agosto del 
corriente año y en un comentario intitulado 
“Exito de una campaña contra la peste bu- 
bónica”, hubo de deslizarse un error, debido 
a nuestra transcripción literal del texto que 
nos llegara e lengua castellana remitido por 
la UNESC 

No eludir nuestra responsabi- 
lidad, si bien señalaremos que el citado error, 
lindante en lo humorístico por su mismo 
carácter (asegurábase que la peste bubónica 
era transmitida por acción del mosquito) de- 
bióse, sin lugar a dudas, a una equivocación 
sufrida por el traductor de la precitada enti- 
dad internacional. 

Acepten nuestros lectores esta aclaración 
como disculpa. 
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NOTICIAS ARGENTINAS 


Vigésima Reunión de la Asociación 
Física Argentina 


La segunda decena de reuniones científicas 
de la Asociación Física Argentina se completó 
en Rosario el 22 y el 23 de setiembre. Aunque 
no contamos aún con una secretaría local en 
Rosario, elegimos esa ciudad por ser la sede 
de la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas 
y del Instituto de Matemáticas de la Univer- 
sidad del Litoral, dirigido, el último, por 
nuestro asiduo colaborador el Dr. Beppo Levi, 
por encontrarse geográficamente equidistante 
de nuestros dos principales centros de inves- 
tigación física, Buenos Aires y Córdoba, y 
porque creemos que Rosario necesita y merece 
una escuela de física. No de física nuclear, ni 
de física superior, ni de física-matemática, 
sino de física a secas o, mejor, de física 
experimental. El favorable saldo de la reunión 
ha mostrado que la elección fué acertada. 

Fuimos cordialmente recibidos por el De- 
cano de la Facultad, Ingeniero Micheletti, por 
el doctor Levi y por nuestros consocios, 
ingenieros Grondona y Báncora. Fl Decano 
nos honró con su presencia en la cena de 
camaradería en el City Hotel. 

Fueron designados presidente de la Reunión 
el doctor Beppo Levi y vicepresidente Gans, 
Grondona y Gaviola; como secretario actuó 
Westerkamp. 

La reunión se distinguió, científicamente, 
por la vuelta al país de los doctores José 
Balsciro y Manlio Abele, después de trabajar 
dos años en Inglaterra y uno en Francia, 
respectivamente; por la favorable impresión 
dejada por las voces nuevas de Daniel Amati, 
de Alberto Sirlin, de G. B. Baró, 1. G. de 
Fraenz y J. Rodríguez, y por la creciente 
producción cientifica de la Dirección Nacio- 
nal de la Energía Atómica. Juan Roederer, de 
vuelta de Alemania, ha confirmado la buena 
impresión producida anteriormente. 

El brillante informe de Balsciro sobre “el 
modelo nuclear de capas” mostró que la teoría 
nuclear ha llegado a un estado de desarrollo 
que corresponde, en cierto modo, a la etapa 
de la teoría atómica superada por Bohr y 
Sommerfeld entre 1913 y 1918: ya es posible 
ordenar las muchas líneas gamma determinadas 
experimentalmente en unos pocos niveles nu- 
cleares y mostrar cómo estos niveles cambian 
de núcleo a núcleo. 

Beppo Levi nos deleitó con su magistral 
exposición sobre las infinitas maneras de cons- 
truir funciones tipo delta. 

Una visita al laboratorio del ingeniero Bán- 
cora nos permitió apreciar el adelanto de la 
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hercúlea tarea de construir un ciclotrón, em- 
prendida sólo y con poca ayuda pecuniaria. 
La labor ya efectuada muestra la sobresaliente 
aptitud experimental del ingeniero Báncora, 
aptitud que debería ser aprovechada en un 
curso de trabajos experimentales en física de 
la futura escuela de Rosario. 

En la asamblea de la Asociación fueron 
elegidas una comisión especial para estudiar el 
circunstancialmente difícil problema de nues- 
tras publicaciones, compuesta por Balseiro, 
Busch, Galloni, Gaviola y Westerkamp y las 
autoridades para el bienio 1952-1954: Gaviola, 
presidente; Mathov, tesorera; Galloni y Plat- 
zeck, secretarios locales por Buenos Aires y 
Córdoba, respectivamente. — F. 


Triduo Científico de la Asociación 
Bioquímica Argentina 


Los días 22 al 25 de octubre, han tenido 
lugar en Buenos Aires, en Eva Perón, las 
sesiones del XVI Triduo Científico Anual 
de la Asociación Bioquímica Argentina. 

En la sesión inaugural pronunciaron discur- 
sos el Dr. Carlos Insúa, Presidente de la 
entidad organizadora, y el Dr. Néstor F. M. 
Pagniez, presidente de la comisión que tuvo 
a su cargo las sesiones. 

El día 25 los participantes se reunieron en 
un banquete de camaradería en el Club Uni- 
versitario de Buenos Aires. 


Sociedad Platense de Genética 


Ha quedado constituida la Sociedad Pla- 
tense de Genética que congrega en su seno 
genetistas del Uruguay y la Argentina. 

Su presidente es el Dr. Alberto Boerger. Es 
vicepresidente el Dr. Estanislao del Conte, 
secretario el Ing. Agr. F. A. Favret, y tesorero 
la Dra. FE. Hirschhorn. Son vocales el Ing. 
Agr. José M. Andrés, el Dr. Washington 
Buño, el Ing. R. García Mata y el Dr. Mau- 
ricio Helman. 

La Sociedad ha comenzado a publicar una 
Hoja Genética, que será el informativo de 
sus actividades, cuyos redactores son los doc- 
tores G. ]. Fischer y J. L. Sirlin y el 
Ing. Agr. José Vallega. 


XXIIT? Congreso Argentino 
de Cirugía 


Organizado por la Asociación Argentina de 
Cirugía, tuvo lugar en la primera semana del 
mes de octubre el XXI Congreso Argentino 
de Cirugía, presidido por el Dr. Juan Mar- 
tin Allende, actuando como secretario el 
Dr. J. Alfredo Ferreira. Dicho Congreso con- 
tó con la presencia de muchos visitantes 
extranjeros y se debatieron en él temas de 
gran interés e importancia. 
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Visita de los Profesores A. S. Parkes 
y S. Leonard Simpson 


A principios de noviembre llegarán a nues- 
tro país con el objeto de dictar conferencias 
de su especialidad, estos dos conocidos endo- 
crinólogos británicos. 

El Dr. A. S. Parkes, uno de los hombres 
de ciencia más eminentes de su país, es 
ampliamente conocido por sus trabajos sobre 
la función del ovario (regeneración, conser- 
vación a bajas temp:raturas, injerto, regula- 
ción hipofisaria, la función de la hipófisis), 
habiendo practicado la hipofisectomía y estu- 
diado los signos de insuficiencia en numero- 
sas especies animales. También estudió la 
acción de numerosas hormonas y fué de los 
iniciadores del tratamiento de diversas enfer- 
medades endocrinas por medio de pellas. En 
gran parte de estas investigaciones contó con 
la colaboración de su esposa, Ruth Deanesly, 
también de gran renombre en los círculos 
científicos. Actualmente. el Dr. Parkes es Di- 
rector de la sección de Biología Experimental 
del National Institute for Medical Research, 
Mill Hill, London. 

Fl Dr. S. Leonard Simpson es uno de los 
clínicos londinenses de más reputación en el 
momento actual. Miembro de mumerosas enti- 
dades científicas, autor de numerosos estudios 
sobre diferentes problemas endocrinológicos 
tiene un tratado por todos conocido: Major 
Endocrine Disorders. El Dr. Simpson preside 
la sección de Endocrinología de la Royal 
Society of Medicine. 

El programa de las conferencias de los dos 
distinguidos huéspedes es el siguiente: Dr. Par- 
kes: Noviembre $, en el Ho pital de Clínicas, 
Fertilizing capacity of spermatozoa after sto- 
rage at—79 C. Noviembre 6, en el Hospital 
Rivadavia, Rate of absorption and effective- 
mess of exogenous hormones. Noviembre 7, en 
la Asociación Médica Argentina, Functional 
survival of endocrine tissue at low tempera- 
tures. 


Dr. Simpson: Noviembre 3, en la Facultad 
de Ciencias Médicas, Endocrinología en pe- 
diatría. Noviembre 6, en la Asociación Médica 
Argentina, Hiperfunción hipófiso-corticosupra- 
rrenal. Noviembre 13, en la Facultad de Cien- 
cias Médicas, Endocrinopatias suprarrenales. 

La Sociedad Argentina de Endocrinología 
y Enfermedades de la Nutrición hará entrega 
a ambos del diploma de Miembro Honorario, 
en acto público, el día de sus conferencias 
en el local de la Asociación Médica Argen- 
tina. Además, ha organizado un cocktail para 
el día 4 de novicmbre, al cual asistirán el 
Embajador de Gran Bretaña, diversas perso- 
nalidades de la colectividad británica y miem- 
bros del Instituto de Biología y Medicina 
Experimental, de la Sociedad Argentina de 
Biología y de la Sociedad Argentina para el 
Estudio de la Esterilidad. 


T. 8, NOVIEMBRE, 1952 


Becas ofrecidas por el Consejo Británico 


Fl Consejo Británico ofrece becas para 
realizar estudios de especialización en Ingla- 
terra durante el año académico 1953-54. En 
ciertos casos, para estudios que requieran más 
tiempo para completarse, hay becas de dos 
años, y los interesados en una de éstas deben 
indicarlo claramente en su solicitud. 

Las becas incluyen el costo del viaje a 
Inglaterra, ida y vuelta, los derechos de los 
cursos a seguir, manutención, algunos libros 
y el costo de viajes de estudio en el Reino 
Unido. 

Pueden presentarse como candidatos los gra- 
duados de cualquier Facultad de la Repú- 
blica y, además, los que sin tener título uni- 
versitario, siguen una profesión establec da; 
por ejemplo, los pedagogos, científicos, en- 
fermeras, estudiantes de arte y música, asis- 
tentes sociales, etc. 

Una información mayor sobre estas becas 
puede obtenerse del Consejo Británico, La- 
valle 190, Buenos Aires. 


Asociación Interamericana 
de Ingeniería Sanitaria 


La sección argentina de la Asociación Inter- 
americana de Ingeniería Sanitaria (A.L.D.LS.) 
organiza el Tercer Congreso Interamericano 
de Ingeniería Sanitaria, que tendrá lugar en 
la ciudad de Buenos Aires, entre los días 19 
y 30 del mes de noviembre próximo. 

El comité organ zador del certamen invita a 
todos los profe sionales interesados a participar 
en dicho Congreso. 


Sociedad Argentina 
de Estudios Geográficos 


La Sociedad Argentina de Estudios Geo- 
gráficos realizará la XVI Semana de Geogra- 
fía, en homenaje al Perito Francisco P. Mo- 
reno, en la ciudad de Comodoro Rivadavia 
del 10 al 16 de diciembre próx mo, contando 
con la colaboración del Instituto Superior de 
Estudios Patagónicos y bajo los auspicios de 
la Gobernación Militar, 


Segundas Jornadas Microquímicas 


En la Fscuela Industrial Otto Krause se 
realizó la sesión de clausura de las Segundas 
Jornadas Microquímicas, en la cual. tras escu- 
charse la lectura y posterior debate sobre los 
trabajos y a propuesta del secretario 
general, Dr. Rafael! F. Longo, fueron designa- 
dos los delegados organizadores de las próxi- 
mas jornadas, que serán denominadas Primer 
Congreso Americano de Microquímica. Las 
designaciones recayeron en los miembros del 
Instituto de Investigaciones Microquímicas, 
profesores Benjamín Berisso, Rafacl E. Longo, 
Norah W. von Baseonheim, Omar L. Scolari, 
Pedro Heredia, Víctor Arreguine, Danilo Vu- 
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cetich, Luis Menucci, Santiago Celsi, Agustín 
Marenzi, Juan Sozzi, Armando Novelli, Juan 
B. de Nardo como miembro de honor el 
profesor Joseph Niederl. 


Curso de perfeccionamiento 


El pasado mes de agosto —y bajo la direc- 
ción del señor Luis Q. Cristiani, encargado 
de la Sección Xilología, del Departamento de 
Botánica del Instituto Nacional de Investiga- 
ción de las Ciencias Naturales— se realizó un 
cursillo de perfeccionamiento sobre “Anatomía 
Xilológica”, el cual contó con la presencia 
y el concurso del ingeniero agrónomo Juan 
Carrieri, enviado para tal fin por el Ministerio 
de Economía de Mendoza. 


Noticias varias 


—El profesor Dr. E. E. Krapr ha sido desig- 
nado Miembro del Cuadro de Expertos en 
Salud Mental de la Organización Mundial de 
la Salud, con sede en Ginebra, y fué elegido, 
para el periodo 1952-1953 Presidente de la 
Comisión Directiva de la Federación Mundial 
de Salud Mental, con sede en Londres. 

Ha regresado al país el Dr. R. E. Man- 
crsa, luego de haber realizado investigaciones 
sobre el tejido conectivo en la Universidad 
de Columb a, New York, becado por la Fun- 
dación Guggenheim. Trabajó en el departa- 
mento del Prof. A. Pollister en un análisis 
microespectrofotométrico de las mucoproteínas 
del tejido conectivo normal y patológico. 
Además, presentó trabajos sobre regulación 
hormonal del tejido conectivo en las reunio- 
nes anuales de la Endocrine Society, en Chi- 
cago, y en la Histochemical Society, en New 
York. Finalmente, visitó diversos centros dedi- 
cados al problema de las llamadas enfermeda- 
des colágenas en las Universidades de Yale, 
Harvard, Chicago, Filadelfia, Cleveland y 
National Public Health, de Bethesda. Fl doc- 
tor Mancini ocupa actualmente el cargo de 
médico de la sección Endocrinología en la 
Tercera Cátedra de Clín ca Médica y es jefe 
de Histología en el Instituto Nacional de 
Endoc rinología. 

Fl Dr. Horacio J. Rimownt partirá de 
Montevideo para los Estados Unidos para tra- 
bajar en el Educational Testing Service, Prin- 
ceton, N. Jersey. Antes de hacerse cargo de 
sus nuevas tareas, dictará conferencias sobre 
“Planteo de experimentos de Ciencias Socia- 
les”, especialmente invitado por la Universidad 
de la República de Colombia. El Dr. Rimoldi 
fué contratado en enero de 1951 para orga- 
nizar los cursos y la licenciatura de Psico- 
logía en la Facultad de Humanidades y Cien- 
cias de la Universidad de la República del 
Uruguay. Su dirección en los Estados Unidos 
será 20 Nassau St., Princeton, N. J. 

—Durante el mes de octubre visitó nuestro 
país y pronunció varias conferencias el mate- 
mático francés LAURENT ScHwARTZ, profesor 
de la Universidad de Nancy, conocido por 
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su teoría de las distribuciones, quien ha sido 
invitado por la comisión Nacional de Energía 
Atómica. 

—Invitado por el Departamento de Investi- 
gaciones Neurológicas y de Neurofisiología 
de la Universidad de Columbia, ha partido 
para Nueva York el Dr. RaúL M. E. Carrea, 
jefe del Servicio de Neurocirugía del Insti- 
tuto de Medicina Experimental. 

—El Dr. luoxacio Pirovano ha sido designado 
Presidente de la Comisión Nacional de Cul- 
tura en reemplazo del Sr. José María Casti- 
ñeira de Dios, que renunció. 

—Partió para Francia el profesor Dr. Sam- 
riaco Parobi, jefe de la sección Virus del 
Instituto Malbrán y docente libre de la cáte- 
dra de microbiología. 

El Dr. Parodi ha sido becado por el Centro 
Internacional de la Infancia de las Naciones 
Unidas, para seguir un curso especial sobre 
el diagnóstico biológico de las enfermedades 
transmisibles en la infancia, al que quedará 
incorporado por espacio de un mes y medio. 

Posteriormente se trasladará a Londres, a 
fin de visitar el Centro de Influenza de Gran 
Bretaña y luego Dinamarca. 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Becas de la Guggenheim Foundation 


La John Simon Guggenheim Memorial 
Foundation acaba de otorgar becas a un grupo 
de estudiosos argentinos, quienes se especia- 
lizarán en los siguientes temas: 

Dr. Ranwell Caputto, en estudios bioquí- 
micos de los sacáridos de la glándula mama- 
ria; Dr. Francisco de Asís Monrós, estudios 
taxonómicos y biológicos de los escarabajos 
de hoja neotropicales, de la familia de los 
crisomélidas; doctora María Muntañola de 
Monrós, estudios fitopatológicos relacionados 
con algunas plantas del nordeste argentino; 
Dr. Jorge Eduardo Wright, estudios biológicos 
sobre ciertos hongos; Dr. Mischa Cotlar, estu- 
dios en el campo de las matemáticas, y Dra. 
Alicia Lourteig, estudios botánicos sobre la 
familia ranunculácea de Sud América tropical. 


Asociación Psiquiátrica 
de América Latina 


La Tercera Reunión de la A.P.AL. tendrá 
lugar en Santiago de Chile del 1% al 6 de 
diciembre próximo. 

El temario que será desarrollado en este 
evento se refiere a los siguientes puntos: 
19) “Los establecimientos para la atención 
psiquiátrica; recomendaci iones para la América 
Latina”. 2%) “Problemas de la psicoterapia 
breve”, 3%) “Psicoterapia infantil”. 4%) “La 
terapia en Psiquiatría Social”. 

Durante las mañanas se efectuarán las sesio- 
nes de la A.P.A.L. relativas a organización y 
revisión de problemas inherentes. 
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NECROLOGIA 


Luis A. Solari 


El inesperado y doloroso fallecimiento del 
Dr. Luis A. Solari ha enlutado a la Sociedad 
Argent na de Biología, de la que fuera secre- 
tario desde 1934 hasta la fecha. El. Dr. Solari 
fué Jefe de Trabajos Prácticos en el Instituto 
de Fisiología de la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas de Buenos Aires desde 1925 a 1943. Allí, 
bajo la dirección del Prof. Houssay, no sólo 
instruyó a decenas de ayudantes y millares 
de alumnos con competencia e inalterable 
justic a, sino que contribuyó con su labor e 
inteligencia en muchos tralajos de investiga- 
ción. De éstos se destacan los que se refieren 
a la acción antidiurética del extracto de lóbulo 
posterior de la hipófisis en la poliur as bulbar 
e hipofisaria (1920); el síndrome de hipoven- 
tilación alveolar en los cardíacos negros de 
Ayerza (1930) en colaboración con Ayerza 
y Berconsky; los síndromes de lesión hipota- 
lámica en el perro (1934), entre los que des- 
tacó el apetito voraz con adipos dad que 
muchos años después se reconoció en la rata 
denominándoselo “hiperfagía hipotalámica”; el 
estudio del ruido auricular en el bloqueo 
aurículo ventricular (1936) y el asincronismo 
ventricular en el bloqueo de rama (1936 y 
1937) en colaboración con Braun Menéndez. 

Abelardo Casás fué su maestro en la clínica 
médica, a la que se consagró el Dr. Solari con 
devoción. En su carrera hospitalaria fué jefe 
de servicio del Hospital Alvear y últimamente 
del Ramos Mejía y en su carrera docente 
llegó a Profesor adjunto de la Cátedra de 
Semiología. 

Serio, ecuánime, cumplidor estricto del de- 
ber, bondadoso y generoso, llevó una vida 
austera y retraída, consagrada enteramente al 
trabajo profesional y al estudio. Fué respetado 
y querido por sus jefes, am gos, discípulos 
pacientes que no han de olvidar su hombría 
de bien y su vida de médico ejemplar. 


Jesús M. Bellido y Golferichs 


Ha fallecido recientemente en Toulouse 
(Francia) el doctor Jesús M. Bellido, distin- 
guido fisiólogo catalán. Discípulo de Turró y 
colaborador de Pi Suñer, fué catedrático de 
fisiología en la Universidad de Zaragoza y más 
tarde de farmacología en la de Barcelona. Con 
entusiasmo patriótico prestó su consejo y su 
trabajo a la obra de organización de la Univer- 
sidad Autónoma de Barcelona, creada por_la 
República. Al terminar la guerra civil españo- 
la, emigró a Francia y desde entonces —ya de 
edad provecta— vivió retirado de la actividad 
científica. 
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Fué Subdirector del Instituto de Fisiol 
fundado por la Mancomunidad de Cataluña. 
Y en este instituto y en su cátedra univers taria, 
llevó a cabo investigaciones importantes. Solo 
unas veces, y otras con diferentes colaborado- 
res su labor fué altamente productura 

Citaremos, entre otros temas que le ocu 
ran, el mecanismo de acción de diferentes tóxi. 
cos cardíacos estudiados mediante la técnica 
electrocardiográfica en la época, ya remota, 
de 1911. Los resultados de estos trabajos, per- 
mitieron distinguir venenos anabolizantes y 
otros catabolizantes. Los primeros provocando 
fenómenos de tipo parasimpático y los otros 
de acción simpáticomimética. Usando también 
la exploración electrocardiogratica en perros 
recién nacidos y en la tortuga europea, en 
invierno y en verano, distinguió la influencia 
nerviosa de la del músculo cardíaco en el 
control del ritmo. 

Dirigió un grupo selecto de investigadores, 
el cual probó la realidad del reflejo vásico- 
renal, poniendo en evidencia la sign ficación 
fisiológica del ganglio mesentérico inferior en 
la conducción y elaboración de dicho reflejo 
(1915-21). Demostró, además, que la desner- 
vación renal dificulta la concentración ur na- 
ria, modalidad importante de la actividad del 
riñón. Precisó, finalmente, la inervación vege- 
tativa del órgano. 

Describió la influencia del lenguaje interior 
sobre los movimientos respiratorios. Fl indivi- 
duo, el cual no se previene de lo que va a 
hacerse, que lee o recita mentalmente unos 
versos, respira de igual modo que si lo hiciera 
en alta voz. Fllo demuestra la básica s gnifica. 
ción del lenguaje en la vida psíquica. 

Largas y prolijas series experimentales reali- 
zadas por Bellido suministraron argumentos im- 
portantes en pro de las tesis de la sensibilidad 
trófica y de los reflejos reguladores del meta- 
bolismo. Ocupóse, también, insistentemente, de 
la función de lo quimuiorecevtores respiratorios 
de distinta localización, confirmando el papel 
de la sensibilidad broncopulmonar en el man- 
tenimiento del ritmo y en la adaptación de los 
movimientos de la respiración a las variables 
necesidades fisiológicas. 

Podríamos recordar muchas otras interesan- 
tes aportaciones de Bellido a la resolución de 
problemas fisiológicos y farmaco¡ógicos. Su 
producción original fué copiosa. Y contribuyó 
en mucho a la publ cación anual de los Tre- 
balls de la Societat de Biología, desde su fun- 
dación en 1916, hasta que acabó la guerra. 

Llevó una ejemplar vida de trabajo y desde 
hace largos años —sin remuneración especial— 
se hizo voluntariamente profesor full time 
cuando tal cosa no se estilaba todavía en Espa. 
ña. Bellido era reconocido como maestro mo- 
delo: metódico en la exposición, claro y ameno. 
Sus numerosos discípulos, de dilatadas promo- 
ciones, labraron su prestigio. Llegó a ser una 
de las figuras más relevantes de la escuela fi- 
siológica de Barcelona, de tan justificado pres- 
ugio. 
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Virgilio Ducceschi 


El 21 de junio del corriente, en la ciudad 
de Padua, Italia, falleció el doctor Virgilio 
Ducceschi, a los 81 años de edad. Hacía ya 
algún tucmpo que Ducceschi había obtenido su 
retiro de la Cátedra de fisiología en la Escuela 
de Medic na de la Universidad de Padua, a 
la que llegó después de desempeñar por varios 
años el cargo de profesor de fisiología en la 
Universidad Nacional de Córdoba en nuestro 
país. 

Fué Ducceschi un distinguido fisiólogo. Se 
formó al lado del renombrado Luciani, per- 
feccionó sus conocimentos en Alemania y 
al poco tiempo de su regreso a Italia, en 1907, 
fué contratado por la Univeriidad Nacional 
de Córdoba para que desempeñara el cargo 
de profesor de fisiología en la Escuela de 
Medicina y organizara un laboratorio de fisio- 
logía experimental. 

Por su espíritu científico, por su laboriosi- 
dad, por su carácter afable, por sus condi- 
ciones didácticas, que los numerosos alumnos 
que tuvo en nuestro país califican como bri- 
llantes, Duecceschi pudo formar en Córdoba 
un centro científico activo en el que se reali- 
zaron importantes estudios expcrimentales y 
donde adquir eron una buena base científica 
muchos médicos, algunos de los cuales llega- 
ron luego a ser excelentes profesores, incluso 
de materias clínicas. Casi todos ellos, hoy ya 
jubilados o fallecidos, reconocían la enorme 
influencia que para su formación había tenido 
la frecuentación del Laboratorio de Fisiología 
Experimental del profesor Ducceschi. 

Entre los estudios originales que  rcalizó 
mientras estuvo en Córdoba, deben mencio- 
narse el de las variaciones del tenor en grasas 
de la sangre humana por acción del alcohol 
y sus invest gaciones sobre la influencia de la 
altura sobre el organismo humano y sobre los 
receptores específicos de la sensibilidad cutá- 
nea. Los tres han quedado clásicos y se citan 
destacadamente aún hoy en la literatura úni- 
versal. 

Después de la guerra mundial 1914-18, Duc- 
ceschi debió ausentarse de nuestro país, re- 
gresando a Italia en 1919; y si bien se fué 
con la idea de un alejam ento transitorio, el 
curso de los acontecimientos determinó para 
él una trayectoria distinta. En su país se le 
encomendó la Cátedra de fisiología de la 
Escucla de Medicina de la Universidad de 
Padua, cargo que desempeñó hasta su jubilación. 

La figura de Ducceschi será sempre recor- 
dada con simpatía en nuestro país. Su tenaci- 
dad para iniciar y proseguir con éxito traba- 
jos de investigación científica en un medio 
no preparado para esa clase de actividad y su 
acendrada vocacón docente, constituyeron 
siempre un estimulante ejemplo para sus alum. 
nos y para los continuadores de su obra en 
Córdoba. La noticia de su muerte causará un 
profundo sentimiento de dolor en los ambien- 
tes cientificos de todo el mundo y especial- 
mente en nuestro país. — Oscar Okías. 


518 


EL CIELO 
DEL MES 


SoL, Luna Y PLANETAS 


Todos los tiempos dados en estas efemérides 
están expresados en hora ofical de verano, 
adelantada en sesenta minutos a la hora legal 
argentina. 

El Sol sale el 1% de noviembra a las $ h 
52 m, el 10 a las 5.44, el 20 a las 5.38 y el 
30 a las 5.35; poniéndo“e, en las mismas fechas, 
a las 19.23, 19.32, 1942 y 19.51, respectiva- 
mente. La duración del dia que el 1% será de 
13 h 31 m, aumentará a 13 h $56 m el 15 y 
a 14 h 16 m el 30, 

La Tierra se hallará el día 15 a unos 
147 800 000 kilómetros del Sol. 

La Luna comienza en este mes cen fase 
llena. pasa al cuarto menguante el día 9, a fase 
nueva el 17 y a cuarto creciente el 24, El 
apogeo, mayor distancia a la Tierra, ocurrirá 
el día 10; el perigeo, menor distanc'a, el 23. 
Nuestro satélite estará en conjunción con to- 
dos los planetas durante el mes, pero estos 
fenómenos ocurren mientras ambos astros se 
hallan bajo el horizonte, o en horas poco 
favorables. 

Mercurio es astro vespertino, se halla en la 
constelación Scorpius. Su observación será más 
favorable en la primera quincena de noviem- 
bre, pues luego irá reduciendo su distancia 
angular con el Sol hasta ser cero el día 30, 
cuando Mercur'o pasa entre el Sol y la Tierra. 

Venus es vespertino. El “Lucero” se encon- 
trará en Scorpius la primera mitad del mes, 
pasando a Sagittarius para permanecer en esta 
constelación el resto del mes. Aunque este 
planeta permanece sobre el horizonte bastante 
tiempo después de la puesta del Sol, su mayor 
elongación recién ocurrirá a principios del 
año próximo. 

Marte es también vespertino, se encuentra 
en Sag trarius casi todo el mes; en los últimos 
días pasa a Capricornus. Durante este mes 
Marte se pondrá de cuatro a tres horas des- 
pués que el Sol. 

Júpiter sale ya en las primeras horas de la 
roche, se encuentra en la constelación Aries, 
saliendo una hora antes que el grupo de las 
Plévadas. Los siguientes fenómenos de los 
satélites de Júpiter podrán ser observables este 
mes a las 2 horas: el día $, tránsito del MI; 
el 7, eclipse del IH; el 11, eclipse del TI; el 13, 
eclipse del 1; el 23, tránsito del Il; el 28, 
tránsito del L 

Saturno es matutino, sale de una a tres 
horas antes que el Sol, sólo será observable a 
la salida y sumido en la luz crepuscular del 
amanecer. 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 2 boras de tiempo sidéreo. 


Urano se halla en la constelación Gemini 
A 


BR es matutino, se encuentra a menos 
de dos diámetros de la Luna al Norte de 
Saturno; el 18 se hallará en conjunción con 
Saturno, éste a 0.7 de grado al Sud; es objeto 
telescópico. 

Plutón se halla en Leo, por su débil brillo 
es objeto para telescopios de gran tamaño. 


LAs OONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa estelar nos muestra las constelacio- 
nes visibles en Buenos Aires a las 2 horas de 
tiempo sidéreo, que corresponde a las O horas 
del $ de noviembre y a las 23 del 20 de 
noviembre; a las 22 del $ de diciembre y a 
las 21 del 21 de diciembre. También nos pue- 
de servir para las siguientes fechas anteriores: 
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20 de octubre a la 1 hora, $ de octubre a 
las 2 h; 20 de setiembre a las 3 h y $5 de 
setiembre a las 4 horas. 

Sobre el horizonte Oeste vemos a Marte 

niéndose con Sagittarius. Al NNW está 
egasus, con su “cuadrado” característico, cuya 
estrella en el extremo inferior derecho per- 
tenece ahora a la constelación Andromeda; en 
ésta, sobre la letra M del nombre de la cons- 
relación, se encuentra la galaxia espiral más 
próxima a nosotros. Es un sistema estelar 
parecido al nuestro y probablemente del mismo 
tamaño, aunque no está definitivamente com- 
probado. Se estima que dista unos 900 000 
años-luz de nosotros. Es un objeto muy bonito 
para observar con instrumentos chicos y con 
poco aumento, pero desde esta latitud la ima- 
gen es poco nitida, porque se halla a poca 
altura sobre el horizonte y la absorción atmos- 
férica es grande. Esta “nebulosa”, nombre 
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poco apropiado, es el primer “universo isla” 
que encontraríamos en orden de distancia en 
un imaginario viaje telescópico hacia las regio- 
nes extra galácticas. Del otro lado del c.elo 
tendríamos como vecinos más próximos a las 
Nubes de Magallanes, en las constelaciones 
Dorado y Tucana. Un hipotético astrónomo 
en un hipotético planeta de alguno de los 
millones de soles que forman la ncbulosa de 
Andromeda vería a nuestra Vía Láctea tal 
como vemos nosotros a la nebulosa. Las foto- 
grafías que se han tomado con grandes teles- 
copios han permitido descubrir que entre las 
estrellas que forman este sistema estelar han 
aparecido algunas super novae, cuyo gran 
esplendor las hace destacarse entre el com- 
pacto conjunto de estrellas, así como también 
se han descubierto estrellas variables cefe' das, 
lo que ha permitido comprobar su distancia, 
pues hay una estrecha relación entre la ampli- 
tud en la variación de brillo y el tiempo 
empleado en cada aumento o reducción de luz. 


A lo largo de la eclíptica se hallan las 
constelaciones Sagittarius, Capricornus, Aqua- 
rus, Pisces, Aries, Taurus y Gemini. A medio 
camino entre las palabras Aries y Taurus 
se encuentra Júpiter, fácil de distinguir por 
ser el astro más brillante en el cielo. Sigue 
a Júpiter el grupo de las Pléyades y, más al 
Fste, un asterismo en forma de V acostada, 
formada por las Hyadas; este grupo forma la 
cabeza del Toro y la estrella rojiza en la 
rama superior de la V, es la estrella Alde- 
barán y ocupa el lugar que correspondería al 
ojo derecho del Toro. Aldebarán es una 
estrella gigante. 


Al Sud de Taurus está la constelación 
Orion, una de las más bonitas del cielo, en 
forma de trapecio, en dos vértices opuestos 
hay dos estrellas más brillantes que el resto 
de las componentes de este conjunto, Betel- 
geuze, roja, y Rigel, blanco-azulada, ambas 
interesantes por sus contrastes. Betelgeuze es 
otra estrella gigante, mucho más que Alde- 
barán, pero menos que Antares, en Scorpius. 
Rigel es una estrella de gran brillo intrínseco, 
pues siendo de tamaño aproximadamente 35 
veces mayor que nuestro Sol, su brillo es 
14 000 más intenso; esta estrella se halla a unos 
$40 años-luz de distancia. En el centro del 
trapec o están las estrellas Delta, Fpsilon y 
Zeta Orionis, “Las Tres Marías” o “Los Tres 
Reyes”. Al Sud de estas estrellas hay otras 
wes estrellitas en línea oblicua. Observadas 
con un telescopio, las estrellas se multiplican 
y la que ocupa el centro forma un conjunto 
de cuatro estrellitas rodeadas por una tenue 
nubosidad. Aquí está la nebulosa amorfa más 
brillante e interesante del cielo, cuadran aquí 
las palabras del P. Luis Rodés, S. J., “Es, sin 
duda, uno de los objetos celestes cuya con- 
templación fascina más poderosamente al alma, 
que no se cansa de explayar su mirada por 
las d versas regiones de aquel vastísimo incen- 
dio. Su forma de conjunto sugiere la de un 
águila inmensa volando por el espacio.” 
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A Orion sigue la constelación Canis Majo- 
ris, el Can Mayor, cuya estrella principal, 
Sirio, es el astro más brillante del cielo, su 
brillo aparente, que es unas 25 veces mayor 
que el Sol, es solamente superado por los pla- 
nctas Venus y Júpiter, pero éstos brillan por 
luz que reciben del Sol. Más al SSE viene 
Canopus, otra estrella brillante del Navío 
Argus, denominación ésta anticuada y en 
desuso, actualmente Argus está constituído por 
Carina, Puppis y Vela. Sobre el horizonte Sud, 
Crux y Centaurus pasan rasando. De aquí 
hacia el cenit encontramos a Achernar, estrella 
principal de la constelación Eridanus, y Fo- 
malhaut, del Pez Austral. Entre la faja zodia- 
cal y el cenit se encuentra Cetus, la Ballena, 
constelación con pocas estrellas notables por 
su brillo, con excepción de Mira, Omicron 
Ceti, que es una variable de período largo; de 
la magnitud (2.3( pasa a la magnitud (94) y 
luego vuelve al brillo anterior, poco más o 
menos, en un intervalo de 332 días. Esta fué 
la primera estrella variable que se conoció, y 
las oscilaciones de su luz han sido observadas 
desde 1596, cuando fué descub'erta por Fabri- 
cius. Por tal razón, algunas veces veremos en 
el lugar indicado en el mapa una estrella de 
brillo regular, otras veces apenas visible o 
ausente. 

Las líneas que cruzan el mapa indican la 
faja zodical y es por allí donde circulan los 
planetas y la Luna. La cruz en el centro 
corresponde al cenit del observador y éste 
deberá orientar el mapa según el punto car- 
dinal indicado al borde del círculo, que re- 
presenta el horizonte. 

Los nombres de las constelaciones se han 
puesto en mayúscula y los nombres propios 
de las estrellas con m'núcula. Se han indicado 
las estrellas de las primeras tres magnitudes y 
algunas de las más brillantes de la cuarta 
magnitud. — Cartos L. M. SeGERs. 


Noticias varias 


—Ha sido designado profesor adjunto de 
semiología y clínica propedéutica de la Facul- 
tad de Ciencias Médicas de la ciudad de 
Buenos Aires, el Dr. Jorcr GoxzáLez VinELa, 
quien ha acreditado relevantes dotes a través 
de una ya prolongada actuación profesional. 


—Regresó del Brasil el profesor Dr. José 
Peoro Rec, Director General de la Unión 
Americana de Medicina del Trabajo, después 
de ejercer funciones de Asesor General del 
Segundo Congreso Americano de la especia- 
lidad, celebrado en Río de Janeiro. 

El profesor Reggi fué laureado con el Pre- 
mio “Al mejor trabajo presentado al Congre- 
so” por el Gobierno del Estado de San 
Pablo. del cual fué huésped de honor durante 
los últimos días, pronunciando Conferencias 
en el Ministerio de Trabajo y en la Univer- 
sidad. 
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LOS PREMIOS 
NOBEL 


Heinrich Wieland 


'(Preniio Nobel de química, 1927) 


(Continuación ) 


2) HIDRACINA Y RADICALES LIBRES DEL 
NITRÓGENO 


Uno de los problemas que en primer tér- 
mino interesó a Wieland en esta clase de 
compuestos, fué el de aclarar la reacción que 
se produce en medio sulfúrico, entre la dife- 


la difenilbencidina resultante (XVI), por ulte- 
quinoideo (XVI). 
rior oxidación se transforma en el colorante 

En medios indiferentes, el oxidante ataca en 
primer término al nitrógeno para formar tetra- 
fenilhidr na, que sufre una serie de interesantes 
reacciones. Así por ej., por la acción del ácido 
ciorhídr.co en éter, se observa la formación 
fugaz de un color. Éste también es provocado 
por polihalogenuros capaces de formar com- 
plejos (FeCl,;; SnCl,; PCl,; Sb'7L) la que tiene 
lugar por medio de una adición de tipo 
quinónica, de estos reactivos, a uno de los 
anillos bencénicos. 

Por prolongada acción de los ácidos sobre 
las tetrarilhidracinas, la coloración desaparece 
nuevamente y se produce una separación 
ácidolítica de la unión N — N, la que por una 
parte siempre conduce a diarilamina y por la 
otra, a derivados clorados de la difenilhidra- 
cina, obtenida más tarde por otros cami- 
nos XIX. 


XVI 


nilamina y agentes oxidantes. Como es sabido, 
aparece un intenso color azul. 

Sus numerosas experiencias le permitieron 
demostrar que la reacción no era, como se 
creía, consecuencia de la tetrafenilhidracina 
formada oxidativamente a expensas de la dife- 


—N 


y y YCH 
/ 


nilamina, sino que bajo la acción del oxidante 
se produce la condensación de dos fenilos y 


Ar, N—NAr, 


m-.-C1 XxX 


| 


con p-pos:ción libre 


quer 


Ar, N=C1 + NA mM 
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cr H 
“AA “(A 
QA CH» HCl 
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Ar, NH +Ar, NC] 


También por desdoblamiento acidolítico del 
nitrógeno de las tetrariltetracenos (XX) se 
puede llegar a los mismos productos de re- 
acción. Los derivados de la difenil hidroxila- 
mina son muy inestables y sufren inmedia- 
tamente a productos secun- 


cr 

Pa. 
N—N 


Y 


darios, como resulta de las reacciones si- 
guientes 


N PA 
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La más conocida reacción de la tetraril- 
hidracina, el desdoblamiento en radicales dia- 
rilnitrogenados (XXI), la descubrió Wieland 
más tarde. En el año 1911 fué observado por 
primera vez que la tetrafenilhidracina en xilol 
a ebullición se descompone con formación 
de color y productos que rápidamente se 
transforman, los que pueden ser retenidos con 
óxido nitroso y trifenilmetilo, demostrando 
se trataba de radicales libres del nitrógeno. 

El desdoblamiento ocurre contrariamente al 
hexafeniletano, en forma irreversible, porque 
los radicales diarilo del N por la alta tempe- 
ratura, sufren desproporción a difenilamina 
y difenil-dihidrofenacina (XXI), algo seme- 
jante a lo que ocurre en el desdoblamiento 
ácido. 


Sin embargo, en aire líquido, bajo la acción 
de radiaciones catódicas, la disociación en 
radicales nitrogenados de la tetrafenilhidraci- 
na resulta reversible. 

Estudiando sustituyentes adecuados sobre los 
anillos aromáticos se llegó a obtener la dime- 
tilamino tetrafenilhidracina, que al disolverse 


' en nitrobenceno y a la temperatura ambiente 

> se disocia el 21%. 
F 1 Como última e interesante combinación de 
este grupo, se puede mencionar un derivado 
del tpo bencidínico (XXIHI) obtenido por 


Wieland, el que a pesar de permitir una for- 
| mulac ón quinónica (XXIV) presenta reaccio- 
nes típicas de los radicales, por ej.: adición 

de óxido nitroso y dimerización a dihidra- 
| cina (XXV). 


las diarilhidroxilaminas con óxido de plata a 
la correspondiente diaril-óxido de nitrógeno 
(XXX), cuyo carácter de radical resulta ya 
del estrecho parentesco con el NO,, especial- 
mente de la semejanza del espectro y tona- 
lidad de color. En algunos puntos se com- 
porta dstintamente a los radicales diarilnitro- 
puedas, sobre todo, incluso en presencia de 
NO.. no muestran ninguna tendencia a la 
dimerización y las que resultan de asocia- 
ciones o uniones con otros radicales libres se 
trasponen en seguida a otros productos secun- 
darios. Así por ej. por acción del óxido 
n troso se produce primero la combinación 
XXI, un compuesto orgánico análogo al N¿O,, 
cuya presencia intermediaria se revela por 
medio de su poder de nitrosación de aminas 


C. La 


n.— NH + — * Uy 


secundarias (XXVII), o el que por cambio del 
grado de oxidación espontáneamente se con- 
vierte en nitroamida (XXXIV), la que, salvo 
que las posiciones “para” estén ocupadas, se 
isomeriza a p-nitro diarilamina 
Con radicales del diaril-nitrógeno, se pro- 
ducen análogamente el derivado tetra-sust- 
tuído del N¿O, (XXIX), el que rápidamente 
se descompone en radicales libres (XXXII). 
La adición de NO, conduce finalmente a 
análogos del N/O, (XXVI), los que en la 
forma indicada se transforman muy rápida- 
mente en el mononitro-óxido de diarilnitró- 
geno (XXVII) y, finalmente, por repetición 
de las mismas reacciones, en el análogamente 
constituido p,p-dinitro-diaril-óxido de nitró- 


geno. 


| — 


XXI Cs Hs 


| 


Los radicales de nitrógeno de los óxidos de 
diaril-nitrógeno son derivados orgánicos del 
radical inorgánico del NO, con nitrógeno 
tetravalente. La obtención de estos compuestos 
se logra por cuidadosa deshidrogenación de 
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A pesar de este gran éxito en el terreno 
de los radicales libres, no logró Wieland la 
demostración experimental de que todas las 
reacciones examinadas transcurrieran interme- 
diariamente a través de radicales libres. Al 


CIENCIA E INVESTICACIÓN 


| 

7 


contrario, en este terreno él logró demostrar 
que la conocida desproporción del hidrazo- 
benzol a azobenceno y anilina no transcurre 
por medio de radicales libres, sino que es una 
normal hidrogenación de la unión N-N, cuyo 
hidrógeno se obtiene a expensas del hidrazo- 
benceno que da azobenceno. 


O 
(Arl.N. Ar 


3) FL Curso DE LA REACCIÓN DE GRrIG- 
NARD EN LAS NITROSOCOMBINACIONES 


En los ensayos para la obtención de las 
difenilhidroxilaminas que se requerían en can- 
tidad para los trabajos de las hidracinas, Wie- 


R.MgX R 
R—N=0-— > >N-—OMgX 
R 


land pudo establecer que las nitroso combi- 
naciones muy raramente se transformaban por 
el reactivo de Grignard en las h droxilaminas 
secundarias. Las investigaciones en este terreno 
de combinaciones condujeron a las siguientes 
conclusiones: 


R CH.MgX R 
>N—N= 0 >N-—N< 
R 


R 


la acción de — EN de Grignard alifá. 
ticos sobre el N 

b) e se forman las aminas se- 
cundarias, porque el producto normal de la 
reacción reacciona con una segunda molécula 
del reactivo de Grignard para dar una amina 
secundaria. 


R 
XXVI 


c) De otra manera se comporta el n'troso 
grupo de las nitrosoaminas. En forma normal 
se produce el compuesto de adición primario 
(XXXV). el que pierde, más tarde, el h dro- 
xilo, con un hidrógeno del carbono vecino, 
para convertirse en una alquilidenhidrazona. 


R.MgX 


R 
> >N-—MgX + R— OMgX 
R 


4) Oxipos DE NITRILO Y FUROXANE 


Antes de entrar en los trabajos sobre el 
ácido fulmín co, pueden ser tratados breve- 
mente algunos grupos de trabajos más peque- 
ños, por ej., los óxidos de nitrilo (XXXVID 


OMgX —XMgOH R 


XXXV 


a) La típica reacción de Grignard sobre el 
carbonilo solamente tiene mér to de ser consi- 
derada por los tolerables rendimientos que 
produce en la obtención de difenilhidroxila- 
mina a partir de nitrosobenceno, además de 
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que Werner obtuvo por primera vez al 

rar ácido clorhídrico de los cloruros de 
ácidos hidroxámicos (XXXVUI). Por aná- 
loga separación de ácido nitroso de los ácidos 
nitrólicos (XXXVI), una reacción que nue- 
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Ar Ar. Y 
N-OH N- 
XXVI 
Ar, 
| 
Ar | 
| Ar An. Ar Ar | 
N.+  )N=0 
R 
mu 3 


vamente muestra el estrecho parentesco del 
cloro y el nitrogrupo, Wieland logró la 
obtención de estos compuestos en forma nota- 
blemente simplificada. 

Desgraciadamente, el primer término de la 
serie: óxido de nitrilofórmico no es estable, 


los N-oxi tetrazoles, en aquel entonces des- 
conocidos (XLIII). 

A partir del cloruro del ácido acetoxidro- 
xámico, de análoga constitución, no se produ. 
ce, bajo condiciones semejantes de reacción, 
ninguna hidracidoxima, sino que, como de- 


/¿N-—OH — HCI —NOH HO=N% 
ON / 
XXXVI XXXVIU XXXVI 


pues bajo las condiciones de la experiencia se 
traspone a ácido fulmínico. En cuidadosas con- 
diciones experimentales, pudo ser aislado, a 
lo menos, bajo la forma de su trímero., 

Los óxidos de nitrógeno son muy lábiles en 
forma de manómeros, los que fácilmente se 
isomerizan a esteres del ácido ciánico. 


R-—-C=N=0 — 
Ulteriores trabajos se refieren a la polime- 
rización de los óxidos de nitrilo, que pueden 
transcurrir en diferentes direcciones según las 
condic ones experimentales, De éstas, la más 
importante es la dimerización a furoxane 
(XXXIX), antes erróneamente considerados 
peróxidos de glioxima (XL), cuya naturaleza 
estructural aclaró Wieland. 


R-C+C—R R=C—C—R 
N oN N N=0 
NX AY 
O 


5) DERIVADOS DEL ÁCIDO HIDROXÁMICO 
Y SUS PRODUCTOS DE TRANSFORMACIÓN 


En el curso de las reacciones precedente- 
mente descritas, muchas veces fueron obteni- 
dos derivados del ácido hidroxámico que pre- 
sentaban interesantes reacciones. Asi se pro- 
duce por ej. el compuesto funcionalmente 
llamado hidroácido-oxima (XLI) a partir del 
cloruro del ácido benzohidroxámico e hidra- 
cina, partiendo del cual Wieland logró con 
ácido nitroso, análogamente a las hidracidinas, 


N.OH NOH 
y YA 


Cl 


ION 
R-=-C=N 


- HO 


NH.NH 


muestran las fórmulas, resulta el derivado 
triazólico (XLUI). 

En forma análoga, Wieland pudo investigar 
un interesante grupo de derivados del ácido 
hidroxámico, con dos restos hidroxilamínicos 
en la molécula, los ácidos oxiamido-oxímicos, 
como resultado de sus estudios entre bromuro 


R-=N=C=0 


de cianógeno e hidroxilamina. 

Aquí solamente pudo ser obtenido el deri- 
vado cian-hidroxilamínico análogo al (XLIV) 
(H'=CHs) empleando  fenilhidroxilamina, 
pues, en general, la combinación (XLIV) re- 
sultante de la reacción primaria, adiciona una 
segunda molécula de hidroxilamina sobre el 
nitrilo, con formación de dioxiguanidina(XLV ), 


R—C—C—R R—C—C—R 
N N=0 N N 
O HOH 


XL 


la que inmediatamente se tautomeriza en la 
ox:amidoxima del ácido carbámico (XLVI). 
Las correspondientes oxiamidoximas de los 
ácidos carboxílicos pueden ser obtenidas por 
diversos caminos, por ej., de los cloruros de 
los ácidos hidroxámicos e hidroxilamina. 

La más importante reacción de esta clase 
de cuerpos, en su transformación por acción 
de los álcalis, en combinaciones azoicas de 
constitución (XLVIM), las que en solución 
alcalina nuevamente se descomponen con 
hidrólisis de los azocompuestos, donde ¡unto 


op 
N.OH HO 
2H.0 Y 
- N => 2H: — 
NH .NH, O N-—N 
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a la ya conocida amidoxima (L), se produce 
un nuevo tipo de nitroso compuesto (XLIX), 
para el cual fué propuesto el nombre de 
ácido nitrosólico “nitrosolsáure”, debido a su 
semejanza con los ácidos nitrólicos. También 
en algunos casos fué lograda la oxidación 
de (XLVII) a (XLIX), así como la condensa- 
ción de (XLVIH y XLIX) al azoxicuerpo (LI). 


6) La FORMACIÓN Y POLIMERIZACIÓN 
DEL ÁCIDO FULMÍNICO 


El primer encuentro íntimo con el ácido 
fulmínico lo tuvo Wieland, al transformar el 


NH;.OH 


XLIV 


ácido metanonitrólico (LI), en óxido de 
nitrilofórmico. El óxido de nitrilofórmico, de 
la primera etapa de la reacción, se tautome- 
riza rápidamente en ácido fulmínico, es decir, 
el n.tro grupo no se desprende con el hidró- 


NOH + H. N-N +4 HON M 2NH¿OH 


N = C(H)N.OH ———— HN = 


según Nef, fácilmente pierde ácido clorhídrico, 
da ácido fulmínico. 

Este principio de la eliminación del grupo 
HX, del oximincarbono (HO-N =  ) se en- 


cuentra igualmente en otros compuestos dis- 


NH, 


tintamente sustituidos, así por ej., en la sepa- 
ración de amoníaco de la formamidoxima 
(LV) y del nitroso grupo de la nitroso- 
formaldoxima (LIV) y de la nitroso-amino- 
formaldoxima (LVI). 


N.OH 


NH.OH 
XLVI 


La interpretación racional del mecanismo de 
esta reacción dió las bases para explicar el 
mecanismo de la conocida obtención del ácido 
fulmín:co, a partir del etanol y ácido nítrico. 

Además, fueron aclaradas las 


geno de la oxima, sino con el hidrógeno unido 
al carbono. Nuevamente encontramos el para- 
lelismo con los compuestos clorados análogos. 
El ácido cloro-oximidofórmico (LI), que, 
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oscuras re- 
NOH HON NOH HON NOH 

4 Na. OH AN 

R-—C C—R- R —C C—R R-C 

X H HO / —2H.0 / ba 

N >: N N N N =( 
OH H O H, 
XLVIH XLVIII 


NOH HON 


+ C—R R-—C 
Y 
HN 
L LI 


N === N 
O 


acciones de las sales del ácido fulmínico con 
los halógenos. Ellas ocurren en el sentido del 
siguiente esquema de reacción y van directa- 
mente al furoxane dihalogenado. 


R 


525 


X 
N 
| 
NH. 
N—N 
1 
NH.OH z 
A y 
HON 
Xx 
| 


] 
“3 


C=N-—OHg —— 


Br 
Br 


Las reacciones mejor investigadas son, sin 
duda, las de polimerización. La tendencia a 
la polimerización del ácido fulmínico, es cono- 
cida desde la época de L'ebig. A través de 
clásicas investigaciones, Wieland pudo demos- 
trar que se presentan dos productos de poli- 


H — HNO, 
>C=N OH 


merización, un trímero o ácido metafulmí- 
nico (LIX) y un tetrámero que lo acompaña 
en reducida proporción, o ácido isocianílico 
(LXIH), cuya const.tución en ambos casos fué 
demostrada. 

El mecanismo de la polimerización puede 
ser representado de la siguiente manera: por la 
adición de moléculas de ácido fulmínico sobre 
el, probablemente formado, óxido de nitrilo- 
fórmico, resultan los productos intermedia- 
rios (LV) y (LVII) como miembros de 
una serie de polímeros homólogos, cuyo ulte- 


HC HC-—C 
Ill C= NOH ll C=NOH 
PRESA 
| | 
oH O OH O 
H 
HON =C 


LVU 
——=> 


— HO 
2CH, = NO.OH 


N—O-— Hg — Br Hg 


rior crecimiento es roto 


Br—C 


r medio de la 


po 
estabilización de (LVII) a ácido metafulmí- 
nico (LIX) (principalmente) y de (LVI) a 
ácido isocianílico (LX). 


Para el ácido isocianílico fué encontrada 


finalmente una síntesis muy interesante, que 


— HCl 
C=N-—OH HO-—N = $ 


2HC=N=0 —=> HC - 


H 


partiendo del aci-nitrometano en muy ele- 
gante forma, por pérdida sucesiva de dos 
foles de agua y pasando por el ácido meta- 
zónico (LXII), de estructura complicada, se 
llega al ácido deseado (LX). 

En otra serie de reacciones, Wieland se 
ocupó de los productos secundarios de la 
polimer zación del ácido fulmínico y del me- 
canismo de su formación. Este puede ser 
resumido brevemente así: del ácido metaful- 
mínico, por acción de agentes alcalinos, resul- 


HC—C—C= NOH 
| | | | 

NON N ——> N NOH | 

OH OH O 

C——C-—C = NOH LIX 

N N=0 

O LX 


-CH  H0HC 


LX 


Br—C-——C-— Br 
N N N=0 
O O 
| 
LI 
138 Z le 
Ñ 
H H NH, 
>C=N-—OH >C=N-—OH HO-=N=C< 
OH HN N=0 
3 LIV LV LVI 
' | 
Ñ o” Ñ N=0 
0) OH HO 
— HO HON —C—CH=NOH 
Y 
OH O O 
LXII 
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tan en total cinco isómeros, (véase esquema sustitución oxidativa de alcoholes. La 
siguiente) formación del compuesto Traube, metilen- 


HC 2 C-NH; HN=C—C ——C-OH 
NOH NOH HON NO» ÑoH 


10) N 
Ac. fulmínico Oxi-isonitroso- 
Aa, (Liebig) -isoxolón-imida 
5 O 


| 


NOH HON ¿ _NaOH_  NOH HON 


Y po metafulmínico Ac. de Nef 
- 
NH, TX + Ne, | 
O=C-C——C-NH, H¿NOC-G—C-OH HN=C—C—C-OH 
| NOH NON -NH HNN N 
0) N O y 


+ HO 


Amino-isonitroso-isoxolón Ác. isofulmínico 


di-isonitraminsodio (LXII) a partir de etilato 
mientras que del ácido alfa-isocianílico normal de sodio y óxido nítrico, pudo ser claramente 
se pueden reconocer seis productos secunda- demostrada por Wieland, porque el óxido 
rios, en parte estereoisómeros. nítrico en general es capaz de oxidar el 


NO 


HC—C—C—CH HE C—C——CH HO-E=C=G- -CH 

ÑOH N_N NOOH NOH HON 

CH =C— 


NOOH HON 


Pericianílico 


NOH NOH NOH  _HCI NOH NOH HON 
e(-epicianílico ¡P-epicianílico 


7) EL óxipO NÍTRICO Y LOS ALCOHOLATOS alcoholato de sodio a aldehido pasando a 

óxido nitroso, incluso cuando éste es el ben- 

El último capítulo desarrollado por Wie-  zaldehido, que no puede reaccionar hasta sal 
land en la química del nitrógeno trata de la sódica isonitramínica. 


T. $, NOVIEMBRE, 1952 527 


Y 
—— 
1 
HON _N=0 ÑOH 
0) o 
-Isocianílico 
P 


2 
CH, CH/0ONa 


ONa 

N NO 
OCH — CH < 

N-—NO 

ONa 


Si el aldehido un grupo metilénico 
activo, entonces resulta la reacción de Trau- 
be, y nosotros podemos desarrollar las ecua- 
ciones mencionadas, análogamente a la re- 
acción halofórmica y a la conocida obten- 
ción del fulminato de mercurio. 

Con las invest gaciones sobre la acción del 
óxido nítrico sobre los alcoholatos hacia 1930, 
encontramos los trabajos finales de Wieland 
sobre la química del nitrógeno, que represen- 
tan todo un hermoso y nuevo capítulo de la 
química orgánica. 


TRABAJOS SOBRE PRODUCTOS NATURALES 
NITROGENADOS. ÁLCALOIDES Y PTERINAS 


Según una expresión de Wieland, la inves- 
tigación de substancias naturales está siempre 
llena de atractivos, particularmente si con- 
tienen nitrógeno, el que comunica a los com- 
puestos orgánicos una profusión de propie- 
dades que no se encuentran en las substancias 
exentas de este elemento. Así no resulta 
sorprendente que casi todos los químicos orgá- 
nicos, interesados en el estudio de productos 
naturales, en mayor o menor grado, hayan 
tratado con substancias nitrogenadas y espe- 
cialmente con los representantes más carac- 
terísticos: los alcaloides. 

Tamb én Wieland ha demostrado este inte- 
rés en el campo de los compuestos naturales, 
especialmente con los nitrogenados. En mu- 
chos de estos trabajos, por ej., aquéllos sobre 
los alcaloides de la Amanita Phalloides y de 
los venenos de flechas de la curare, fueron 


NO + Na0H + CH, — CH = O 


HNO 


ONa 
N—N = 


HCONa + HC < 


N 


ONa 
tan grandes las dificultades de aislamiento y 
purificación del principio activo, que demandó 
muchos años de labor. A pesar de ello, en el 
primer caso logró una resolución total de la 
constitución de la combinación, al mismo 
tiempo alcaloide y proteína, mientras que en 
el segundo aún no se han podido obtener, 
esencialmente puros, algunos de los alcaloides 
activos. En otros casos, como en la investi- 
gación de los alcaloides de la morfina, dejó 
Wieland este campo a sus discípulos. Otras 
investigaciones cayeron en el campo de las 
substancias venenosas segregadas por las glán- 
dulas de sapos, las que son semejantes a alca- 
loides. Las más significativas investigaciones 
en lo teórico y exper mental, son los trabajos 
sobre los alcaloides del grupo de la estricnina 
que se hallan en completo desarrollo. 
Especialmente amplios son los trabajos de 
Wieland y colaboradores sobre alcaloides de 
la Lobelia. Aquí emprendieron estudios que 
van desde el aislamiento de los principales 
alcaloides y numerosos alcaloides secundar'os, 
hasta la aclaración de su constitución y sínte- 
sis. En manos de sus alumnos se llegó aún a 
la síntesis técnica de la lobelina y a una 
representación, sobre bases experimentales, de 
la formación de estos alcaloides en la planta. 
Ampliamente concluyentes son las investi- 
gaciones en otro campo de las comb naciones 
orgánicas conteniendo nitrógeno, las pteri- 
nas, las que son parte constitutiva de los 
pigmentos de insectos, que Wieland obtuvo 
puros por primera vez y que más tarde 
pudieron ser obtenidos por síntesis. 
pudieron ser obtenidos por síntesis. — RAFAEL 
ABRIOLA. 


(Continuará) 
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Productos químicos argentinos 
comparables a los mejores del mundo 


LINDANE «ATANOR” 


(Isómero Gamma Puro de Hexraclorocicloherano ) 


EL LINDANE “ATANOR” está com; 


principio activo insecticida del hexaclorociciohexano, pues contiene 99,5% de 


esto casí exclusivamente por el 


Iisómero Gamma. Por ello es ideal para la preparación de insecticidas de 
uso doméstico y agrícola, máxime si se tiene en cuenta que, además de su 
extraordinaria eficacia, es innocuo para el hombre, los animales domésticos 
y las plantas, y que -—a diferencia del hexaclorociciohexano técnico - no 
tiene olor ni lo trasmite a los vegetales tratados con él 

LINDANE “ATANOR"” es el moderno producto insecticida de múlti- 
ples aplicaciones en la ciudad y en el campo. Su demanda actual y po- 
tencial en el país, está ampliamente cubierta con lo que “ATANOR” 
produce, por procedimientos propios y a partir de materias primas 100 % 
argentinas, en sus dos fábricas de J. D. Perón (Munro) y Kio Tercero 
(Córdoba). 


l Más de 80 productos químicos “Atanor' 

Metonol, lindane, agua oxigenado, cloro liquido, soda cóvstica, acetatos orgáni- 
cos e imorgónicos, ócido clorhidrico, benceno, disolventes, acetona, butanol, 

contes, formol, henametilentelramino, productos puros para uso técnico, productos 


Farmacopea Argentina productos para análisis, er 


2 fábricas «Atanor” con 
los equipos más modernos UN SIMBOLO 
Tanto la fábrica “ATANOR” BIEN ELOCUENTE 


en J. D. Perón (Munro) como 
la de Río 111 (Córdoba) repre- 
sentan lo más avanzado dentro 
de la técnica industrial mo- 
derna y materializan muchos 
años de esfuerzos, de investi- tigación y su fe en el destino de 
gación incesante y una cuan- la 
tiosa inversión de capitales 

argentinos. 
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COLPOSCOPIOS 


MICROTOMOS 
MICROSCOPIOS 


Acc ios en G 


Reparación y construcción 
de instrumentos ópticos 


fotoeléctricos y de precisión 


OPTOTECNICA S. R. L. 


Capital: mín. 150.008.- 
MORENO 970 
T. E. 37- 0274 
CAPITAL 


INSULINA 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Absolutemente indolore 
100 Un. 5 emi. 200 Un, 10 emi. 
200 Un 5 cmd. 400 Un. 10 cms 


1,000 Un. $0 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades 5 cmi, - 400 unidades 10 cm. 
Preparada com INSULINA CRISTALIZADA 
borada nuestros jaboratorios biológicos 


Vista Parcial de una Sección donde se 
elabora la INSULINA “FARMACO” 


También se vende INSULINA cristanizana FARMACO ARGENTINA” S.A. 


PO 
U.01 x gramo. ACOYTE 136 Buenos Alres 
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CIRULAXIA 


Jarabe de frutas, aromáticos. 
de ciruelas. Maná Goerasi 
y extractos de cassia, eto. 


LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


De sabor agradable, facilita «u administración 
a mayores, niños, señoras y ancianos. 


AZUFRE TERMADO 


Preparado a base de asufre 
laxativo y depurativo. 


En Afecciones de la piel: Acné, puntos negros, 
sarpullidos, granos, foránculos, ecsemas, ete 


En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


BICARBONATO 
CATALICO 


En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti- 

ácido y en las Dispepsias, Gastralgias, Hipercior- 

hidria. Ejerce una acción estimulante mecáni- 

eca-laxativa en todo el tubo digestivo y sobre 
el hígado. 


LECITINA GENITORA 


de valiosas propiedades, por su 

asociación a los Nucleimatos de 

hierre y Glicerofosfatos de sodio, 
o, potasio y magnesio. 


TONICO RECONSTITUYENTE 


Forma ELIXIR econ vino generoso, 70 g.; Jarabe 
aromático 25g. (Es un 

Forma POLVO com: 

(exenta de alcohol). 


Bacil 
y Debilidad Sexual. 


YODO-CAFICO (Gotas) 
(Bin do sin alcohol) 


> 
yodada 


ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DE 
LOS VASOS 
Toda ves que haya que administrar yodo; (YTode 


con cafeína, que permite llegar a dosis 
provocar Amo). 


LAICMH S Cía. 


T. A. 47, Cuyo 4125 


CONTRA lA AFTOSA 


Clínica Privada de Enfermedades Alérgicas 


Diagnóstico y tratamiento de las enfermedades alérgicas. 


Dr. ENRIQUE MATHOV Dr. BERNARDO MAAS 
Alergia Infantil 


Dr. JUAN BLANK 


Dr. DAVID MIGUEL KURLAT 


Bioquímico: 
Hematología: 


CANGALLO 1610 


Dr. ROBERTO F. BANFI 
Dr. EMILIO LIDA 


T. E. 37-8997 


BUENOS AIRES 
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LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA 


El Fósforo 


Se trata de un elemento esencial para la vida ani- 
mal o vegetal y si bien se halla en abundancia en 
forma de fosfatos naturales, esto no significa que sea 
absorbido por las plantas con facilidad, ya que para 
ello debe ser convertido en un fertilizante soluble, 
como los superfosfatos. Esta transformación es una 
de las más importantes contribuciones de la química 
moderna a la agricultura. El fósforo nunca se en- 
cuentra libre en la naturaleza, hallándose principal- 
mente en la apatita, mineral éste compuesto de fós- 
foro y calcio que existe en cantidad en América del 
Norte, Rusia y Africa del Norte. 

Otras fuentes de obtención son los huesos de anima- 
les y la “escoria básica”, un subproducto de la fabri- 
cación del acero. Naturalmente el fósforo aparece en 
varias formas, siendo entre las más importantes la 
del “fósforo amarillo” sólido, de color blancuzco, 


venenoso e inflamable cuando se pone en contacto: 


con el aire y otra es la del “fósforo rojo” que no es 
venenoso y se emplea en la fabricación de los fósfo- 
ros de seguridad. Los compuestos del fósforo se uti- 
lizan en medicina, o para fines tan distintos como el 
ablandamiento del agua y para evitar la oxidación 
del acero. Ademas de las pequeñas cantidades de este 
elemento empleadas en la fabricación del bronce fos- 
foroso, Imperial Chemical Industries Limited util:- 
za más de 70.000 toneladas anuales de 

fosforitas en la producción de “Fertili- ah 
zantes Completos Concentrados” para 

la agricultura. 


Imperial Chemical Industries Limited, Londres 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARCENTINAS “*DUPERIAL” 


Edibicia “Dugeria” - Pases Colón 188 UR. 44) - Y. E. Catedral 2011 - As. 


' REUNIONES CIENTIFICAS 


¡+ SOCIEDAD ARGENTINA DE BIOLO- 
GIA (Bs. As.). Octubre 2. V. H. Cicardo, D. 
Beninson: El bloqueo neuromuscular por des- 

calcificantes. /. Ferrer, C. Pellegrini: Citolo 

gía de las células basófilas de la hipófisis de 

la rata '"mormal, suprarrenopriva, tiropriva y 

castrada. A. D. Doménico: Acción del ácido 

ascórbico y de la cortisona sobre la infla 
mación en relación con la suprarrenal y el 
bazo. R. Grinmberg: Modificaciones provoca- 
das por las hormonas en la próstata de la 
rata blanca. Noviembre 6. A. Ruiz Guiñazá 
La función del riñón en la diabetes pancreática 
de la rata. C. E. Rapela, B. A. Houssay: Esti- 
mulación del nervio esplácnico y secreción 
de adrenalina y noradrenalina de la suprarrenal 
del perro. J. C. Penbos: Papel de los cuerpos 
grasos del Bufo arenarum Hensel. C. E. Ra- 
pela, B. A. Houssay: Nicotina y secreción de 
adrenalina y noradrenalina de la glándula su 

prarrenal del perro. R. R. Rodríguez, P. 

Cattáneo, B. A. Houssay, B. Uno: Ácidos gra 

sos no saturados y diabetes aloxánica. R. Grim 

berg: Modificaciones provocadas en la prós- 
tata de la rata por los tratamientos hormonales 
mixtos. 


e SOCIEDAD ARGENTINA DE ANA- 
TOMIA NORMAL Y PATOLOGICA (Bs 
As.). Septiembre 18. Leonardo Max Parodi: 
La línea blanca cervical. Andrés Copello, Ni- 
colás Pensa: Fl haz piramidal en cel gato. 
Rodolfo Defilippo: Granuloma eosinófilo. Oc 
tubre 16. Amadeo Napolitano: Rinosporidiosis 
Seeberi. Nueva observación. Mauricio Rapa- 
port: Adenocarcinoma focal de endometrio 
Oscar C. Croxatto: Producción experimental 
de cartílago en la aorta del perro. Su relación 
con la necrosis medioquística. R. Deffilipo, A. 
Mieres: Celotelioma de pleura. Micaela Guru- 

| ceaga: Adenocarcinoma de apéndice cecal 


e ACADEMIA NACIONAL DE MEDICI. 
NA (Bs. As.). Septiembre 10. L. Saye: Estado 
actual de la vacunación con B.C.G. Septiem- 
bre 11, P. Chevallier: Recientes progresos en 
hematología. P. Owren: La Proacelarina y la 

| Proconvertina en la coagulación. W. Seegers 
Estudios sobre coagulación utilizando pro 
trombina purificada. J. B. Graban: Estudios 
y sobre el factor antihemofílico usando perros 
hemofílicos. Septiembre 12. H. Moerscb 
Significado del tipo celular en el cáncer 
pulmonar. R. McDonald: Diagnóstico pre- 
Y coz del cáncer. P. W. Brown: Trastornos 
intestinales. Septiembre 18. /. Bernard: No 
ciones recientes sobre bencenemia. A. Ba 
serga: Clasificación de las  trombopartías 
P. Introzzi: Semiología funcional de la anc 
mia sideropénica. Septiembre 22. A. Omode: 
Zorini: Sindrome clínico de la bronquiolitis 
bronquiectásica. Septiembre 25. KR. Finocbietto: 
Drenaje vesical en marea en cirugía general 
neurológica y traumatología. M. 1. Quiroga, 
A. A. Cordero, S. Lajmanovichb: Sensibiliza- 
ción cruzada a los derivados para sustituidos 
del amino-benceno. N. Palacios Costa, R. Ga 
venski: Parto sin temor, parto sin dolor (Reed 
Thoms). A. Peralta Ramos: Las enfermedades 
a virus intercurrente en el embarazo. La ru- 
biola y el derecho al aborto terapéutico 
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FONDO DE OBRAS 


TECNICO - CIENTIFICAS 


LOS SIGNOS FISICOS EN CLINICA QUIRURGICA 
por Hamilton Bailey 


Un volumen de 16 x 23.5, encuadernado en tela con sobrecubierta en colores, 
de 376 páginas, con 492 ilustraciones, 89 de ellas en color, (2* ed.) $ 150.— 


LA TRANSFUSION DE SANGRE Y SUS DERIVADOS 
por Y. García Oliver, A, Romero Alvarez, M. A. Etcheverry, 
R. Eberhard y S. A. Castro 


Un volumen encuadernado, profusamente ilustrado. (Segunda edición en 
prensa.) 


CIRUGIA DE URGENCIA 
por Hamilton Bailey 


Un volumen encuadernado de 1.000 pomos, con más de 1.000 ilustraciones, 
muchas de ellas en color ... de $ 250.— 


ANATOMIA HUMANA 
por Henry Gray 


Dos volúmenes encuadernados, con un total aproximado de 2.000 páginas, 
con 1.347 ilustraciones, 631 de ellas en color, y 37 planchas radiográ- 


LA SOLDADURA DE LOS METALES LIGEROS 


(Instrucciones y Aplicaciones) 
Traducción del alemán por el ingeniero Erich Báhr y el Dr. H. Kleiner. 


Un volumen encuadernado, texio en A ilustración, con 74 graba 
. $ 28.- 


APLICACIONES MEDICAS DEL FACTOR Rh Y OTROS 
GRUPOS SANGUINEOS 
por Miguel Angel Etcheverry 
EN PREPARACION: 
PSICOLOGIA, por H. Woodwortkh 
HISTOLOGIA, por E. Cowdry 


EMECE EDITORES, $. A. 
SAN MARTIN 427 6 BUENOS AIRES 


Hemoglobinómetro fotoeléctrico 
“Crudo Caamaño” 


PARA LA INDICACION PRECISA 
PERMANENTE DE HEMOGLOBINA 


Compacto... sencillo... sólido... seguro... manuable... 
portátil. Ideal para uso en consultorios y laboratorios 
Para Hospitales, Laboratorios clínicos, Consultorios médicos. 


La estabilización del circuito fotoeléctrico, que es 
indispensable porque la célula fotoeléctrica responde en forma 
proporcional a la intensidad de luz que recibe, se ha logrado 
en el modelo “CRUDO CAAMAÑO” con un regulador automá- 


tico de corriente que trabaja por desfasaje y que sólo admite 
un margen de variación de hasta 0.01 voltios. 


El hemoglobinómetro fotoeléctrico “CRUDO CAAMA- 
ÑO” proporciona indicaciones de hemoglobina de la más alta 
precisión. Elimina la inseguridad del cálculo de hemoglobina y 
supera los antiguos métodos de comparación del color por medio 
de la vista. El instrumento está graduado de acuerdo con 


standards aceptados por los principales institutos científicos y 
permanece siempre preciso. 


“DENVER” s. L 


Córdobe 2424 —. Buenos Aires T. E, 48-5262 y 47-7886 
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El regulador natural gastrointestinal más perfecto 
Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 

ñ nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta regu:adora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 

e alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 

e facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 

* mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico, nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.) . 

e elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
eurativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem- 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 


nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta- 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 
La Leche YOKA y sus derivados se reparten en botellas de 
250 g, diariamente a domicilio por los concesionarios exclusivos 

Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
laltura Rivadavia 3400, estación Subte Loria; 


Teléfonos: 97 - Loria 0051 - 0053 


Imp. - Chile 1432, Bs, Ae. 


Concesión No, 2622 


il TARIFA REDUCIDA 


